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Carta a los Romanos+


1,1 +
Pablo, siervo de Cristo Jesús 


y apóstol por un llamado de Dios, escogido para proclamar 


el Evangelio de Dios. 

1,2 Esta Buena Nueva, 


anunciada de antemano por sus profetas en las Santas Escrituras,

1,3 se refiere a su Hijo, 


que nació de la descendencia de David, según la carne 

1,4 y que, al resucitar de entre los muertos, fue constituido Hijo de Dios con Poder, por obra del Espíritu Santo. 

1,5 Por él, Cristo Jesús, nuestro Señor, 


recibí la gracia y la misión del apóstol, para persuadir a los hombres 


que se sometan a la fe, 


y con eso sea glorificado su Nombre. 

1,6 Me ha enviado al mundo de los paganos al que pertenecen también ustedes

1,7 los de Roma, 


a los que Cristo Jesús ha llamado; 


a ustedes a quienes Dios quiere 


y que fueron llamados a ser santos. 


Tengan, pues, gracia y paz 


de parte de Dios, nuestro Padre, 


y de Cristo Jesús, el Señor.

Desde mucho tiempo Pablo quiere visitarlos​

1,8 Ante todo doy gracias a mi Dios, por in​termedio de Cristo Jesús, por todos uste​des, porque su fe es famosa en el mundo entero. 

1,9 A cada momento los recuerdo en mis oraciones; de eso Dios es testigo, al que rindo un culto espiritual al anunciar la Bue​na Nueva de su Hijo. 

1,10 Y constantemente le ruego que, por fin, algún día, sí es de su voluntad, me allane el camino para vi​sitarlos.

1,11 Tengo muchas ganas de verlos para comunicarles algún don espiritual que los haga más firmes. 

1,12 De hecho, tanto uste​des como yo, nos vamos a animar al com​partir nuestra fe común.

1,13 Sepan, hermanos, que muchas veces me hice el propósito de ir donde ustedes, pero hasta ahora no he podido hacerlo. 

1,14 Mi intención era cosechar algún fruto en​tre ustedes, como lo hice entre los demás pueblos paganos. Ya sean griegos o extran​jeros, cultos o ignorantes, con todos me siento comprometido. 

1,15 De ahí mi interés por darles el Evangelio también a ustedes, los de Roma.

1,16 +
Pues yo no sabría avergonzarme de esta Buena Nueva, que es fuerza de Dios, con el fin de salvar a todo el que cree, pri​mero a los judíos, y luego a los griegos. 

1,17 Esta Buena Nueva nos revela cómo Dios hace justos a los hombres, por la fe y para la vida de fe, como lo dijo la Escritura: El justo por la fe vivirá.
1,18 +
En efecto, Dios nos hace ver cómo desde el cielo se prepara a condenar la mal​dad y la injusticia de toda clase, de aque​llos hombres que han desterrado la verdad con sus obras malas. 

1,19 Todo aquello que podemos conocer de Dios debería ser claro para ellos: Dios mismo se lo manifestó. 

1,20 Pues, si bien a él no lo podemos ver, lo contemplamos, por lo menos, a través de sus obras, puesto que él hizo el mundo, y por ellas entendemos que él es eterno y po​deroso, y que es Dios. 


De modo que no tienen disculpa, 

1,21 por​que conocían a Dios y no lo han glorifica​do como le corresponde, ni le han dado gracias. Al contrario, se perdieron en sus ra​zonamientos y su corazón extraviado se en​cegueció más todavía 

1,22 Pretendían ser sa​bios cuando hablaban como necios. 

1,23 Cambiaron la Gloria del Dios inmortal por imágenes con forma de hombre mor​tal, de aves, de animales o de serpientes.

1,24 Por eso, los entregó Dios a sus malos deseos. Llegaron a cosas vergonzosas y deshonraron sus propios cuerpos. 

1,25 Han cambiado al Dios de verdad por la mentira; han adorado y honrado a seres creados, prefiriéndolos al Creador: ¡Bendito sea él por todos los siglos. Amén!. 

1,26 Por eso Dios permitió que fueran esclavos de pasiones vergonzosas: sus mujeres cambiaron las re​laciones sexuales normales por relaciones contra la naturaleza. 

1,27 Igualmente los hom​bre, abandonando la relación natural con la mujer, se apasionaron unos por otros, prac​ticando torpezas, varones con varones, re​cibiendo en sí mismos el castigo merecido por su extravío. 

1,28 Despreciaron a Dios, al no tratar de co​nocerlo según la verdad, y él, a su vez, los abandonó a su corazón sin conciencia, que los llevó a cometer toda clase de torpezas. 

1,29 Por ello andan llenos de injusticia, per​versidad, codicia, maldad; rebosantes de envidia, crímenes, peleas, engaños, mala voluntad, chismes. 

1,30 Calumnian, desafían a Dios, son altaneros, orgullosos, farsantes, hábiles para lo malo. Se rebelan contra sus padres, 

1,31 son insensatos, desleales, sin amor, despiadados. 

1,32 Conocen las senten​cias de Dios que declara dignos de muerte a quienes obran en esta forma; pero, a pe​sar de eso, lo hacen y aplauden a quienes lo hacen.

También los judíos deben temer al juicio de Dios

2,1 +
Por eso no tienes disculpa, quien quiera que seas, cuando juzgas a los demás. Pues, al juzgar a tú prójimo, tú mis​mo te condenas, siendo que haces precisamente lo que juzgas. 

2,2 nosotros sabemos que la condenación de Dios alcanzará sin equivocarse a los que hacen estas cosas, 

2,3 y tú ¿crees que vas a escapar del juicio de Dios cuando condenas a los demás, ha​ciendo lo que tú condenas?

2,4 ¿O bien te aprovechas de Dios y de su inmensa bondad, paciencia y comprensión, y no reconoces que esa bondad te quiere llevar a una conversión? 

2,5 Pero, si tu cora​zón se endurece y te niegas a cambiar; te estás juntando tú mismo un gran castigo para el día del Juicio en que Dios se pre​sentará como justo juez.

2,6 El pagará a cada uno de acuerdo con sus actos. 

2,7 Dará vida eterna a los que tomaron el camino de la gloria, de la honra y de la inmortalidad, perséverando en el bien. 

2,8 Al contrario, para los rebeldes que rió se someten a la verdad, sino a la injusticia; habrá reprobación y condenación. 

2,9 Habrá su​frimientosy angustias para cualquier hom​bre que hace el mal, para el judío primero, y luego para el griego. 

2,10 En cambio, Dios dará gloria, honra y paz a cualquier hom​bre que hace el bien, primero al judío y des​pués al griego. 

2,11 Porque Dios no tiene pre​ferencias por nadie. 

A cada cual lo instruye su conciencia 

2,12 Quienes sin conocer la Ley pecaron, sin Ley morirán, y los que pecaron cono​ciendo la Ley, serán juzgados según esta Ley.

2,13 Pues no son justos delante de Dios los que oyen la Ley, sino los que la cum​ples. 

2,14 Cuando los paganos, que no tienen ley, cumplen naturalmente con lo que man​da la Ley, se están dando a sí mismos una ley; 

2,15 y muestran que las exigencias de la Ley están grabadas en su corazón. Lo de​muestra también la conciencia que habla en ellos, cuando se condenan o se aprue​ban entre sí. 

2,16 Así sucederá el día en que Dios, según mi Evangelio, juzgará por Cristo Jesús las acciones secretas de los hombres. 

2,17 Pero tú que te dices judío, te basas en la Ley y te sientes orgulloso de tu Dios. 

2,18 Tú conoces la voluntad de Dios y la Ley te enseña a discernir lo que es mejor. 

2,19 Por eso andas creído de que eres el guía de los ciegos, luz en la oscuridad, 

2,20 maestro de los que no saben, educador de los niños, porque tienes concretamente en la Ley el conocimiento y la verdad... 

2,21 Pues bien, tú que enseñas a los demás, ¿por qué no te enseñas a ti mismo? Si dices que no se debe robar, ¿por qué robas? 

2,22 Dices que no se debe cometer adulterio, ¡sin embar​go, tú lo haces! Dices que aborreces a los ídolos, ¡pero robas en sus templos! 

2,23 Te sientes orgulloso de la Ley, pero no la cum​ples y deshonras así a tu Dios. 

2,24 De hecho, como dice la Escritura: los demás pueblos desprecian el nombre de Dios por culpa de ustedes.
2,25 La circuncisión te sirve si cumples la Ley, pero, si no la cumples, es como si no estuvieras circuncidado. 

2,26 Al revés, si algu​nos, que no tienen la circuncisión, cumplen los mandatos de la Ley, ¿no piensas que, siendo paganos, se alzaron al nivel de los circuncidados? 

2,27 Y éste, que cumple la Ley sin haber recibido en su cuerpo la circun​cisión, te juzgará a ti que has recibido la cir​cuncisión y que tienes la Ley, pero no la cumples. 

2,28 Porque no es judío verdadero el que lo es exteriormente, ni es verdadera circuncisión la que, se nota en el cuerpo. 

2,29 Ser judío es una realidad íntima, y ser, cir​cuncidado es cosa interior, fruto del Espíri​tu y no de una ley escrita: quien vive así será alabado, no por los hombres, sino por Dios. 

Cuál es la ventaja de ser judío

3,1 +
Entonces, ¿cuál es la ventaja de ser judío? Y ¿de qué sirve la circunci​sión? 

3,2 De mucho, desde cualquier punto de vista. En primer lugar, fue a los judíos a quienes Dios confió sus palabras. 
3,3 Ahora bien, si algunos de ellos no fue​ron fieles, ¿dejará Dios de ser fiel? ¡Ni pen​sarlo! 
3,4 Más bien se comprobará que Dios es fidelidad, mientras que el hombre no cumple, como lo dice la Escritura: Recono​cerán que dices la verdad, y saldrás ganan​do si te quieren juzgar.
3,5 Pero, si nuestra maldad demuestra que Dios es justo, ¿qué diremos? 


¿Que Dios es injusto cuando se enoja y nos castiga? (hablo según la lógica hu​mana). 

3,6 -De ninguna manera, porque enton​ces, ¿cómo podría Dios, juzgar al mundo?

3,7 -Pero, si la mentira mía hace resaltar la verdad de Dios, siendo así mayor su gloria, ¿cómo me tratarán de pe​cador? 

3,8 -Entonces no te queda más que ha​cer el mal para que resulte el bien... Algunos calumniadores nuestros dicen que ésa es nuestra enseñanza, pero son palabras de las que deberán responder. 

3,9 Entonces, ¿tenemos alguna superioridad? ¡De ninguna manera!, pues acabamos de demostrar que todos, tanto judíos como no judíos, están sometidos al pecado, 

3,10 como dice la Escritura: 
3,11 No hay nadie bueno, ni siquiera uno, no hay un sensato, para que busque a Dios. 

3,12 Todos andan extraviados, se perdieron juntos. No hay ninguno que haga el bien ni uno siquiera.

3,13 Su garganta, es un sepulcro abierto, pues sus palabras son puros engaños. 

3,14 Veneno de serpiente ocultan sus labios, de su boca brotan insultos hirientes.
3,15 Corren a donde puedan derramar san​gre. 
3,16 detrás de ellos dejan ruinas y mise​rias. 
3,17 No conocen el camino de la paz; 
3,18 nunca se acuerdan de Dios para hacerle caso.
3,19 Pero sabemos que todo lo que dice la Escritura, lo dice para los mismos judíos que están sometidos a sus leyes. Que to​dos, pues, se callen y el mundo entero se reconozca culpable ante Dios. 

3,20 Más toda​vía: ningún mortal estará en gracia de Dios si lo importante es cumplir la Ley. Otro es el fruto de la Ley: por ella conocemos el pecado. 

Creer es el camino de la salvación 

3,21 +
Pero ahora se nos hizo manifiesto eso mismo que anunciaban la Ley y los Profe​tas: Dios nos hace justos y santos sin valer​se de la Ley.

3,22 Dios nos hace justos me​diante la fe en Jesucristo, y eso vale para to​dos los que creen, sin distinción de perso​nas. 

3,23 Pues todos pecaron y a todos les fal​ta la Gloria de Dios;

3,24 y son rehabilitados por pura gracia y bondad, mediante el res​cate que se dio en Cristo Jesús. 

3,25 En su persona y con su sangre derramada, Dios quiso que tuviéramos un perdón del peca​do mediante la fe.


Así nos enseña Dios cómo obra su justi​cia. 

3,26 Porque, anteriormente, dejaba pecar o sin intervenir: eran los tiempos de la pacien​cia de Dios. Pero, en este momento, Dios manifiesta su justicia: él es Justo y Santo, y hace justo y santo a todo el que cree en Cristo Jesús. 

3,27 Y ahora, ¿dónde está nuestro orgullo? Se acabó. ¿Cómo? No por la Ley con sus observancias, sino por otra ley que es la fe. 

3,28 Pues nosotros decimos que uno está en gracia de Dios por la fe, y no por el cum​plimiento de la Ley.

3,29 De otra manera, Dios sería sólo el Dios de los judíos; pero ¿no lo es también de todos los hombres? 

3,30 Claro que sí. Pues hay un solo Dios, que salvará por medio de la fe, tanto al judío circunci​dado como a los no circuncidados. 

3,31 ¿Ne​gamos entonces el valor de la Ley por lo que decimos de la fe? De ninguna manera; más bien colocamos la Ley en su verdade​ro lugar.

Abraham, padre de los creyentes

4,1 +
Ahora bien, ¿qué diremos de Abra​ham, nuestro Padre según la carne? ¿Qué es lo que ha encontrado? 

4,2 Si Abra​ham llegó a ser santo mediante prácticas, puede sentirse orgulloso. Pero no lo puede ante Dios. 

4,3 En efecto, ¿qué dice la Escri​tura?: «Abraham le creyó a Dios, quien se lo tomó en cuenta y lo constituyó santo.» 

4,4 Ahora bien, cuando alguien hace una obra, no se le entrega su salario como un favor, sino, como deuda.

4,5 Por el contrario, quien no tiene obras que mostrar; pero cree en el que hace santos a los pecadores, a ese tal se le toma en cuenta su fe y, como un favor, se le hace santo. 

4,6 Es así como David felicita al hombre que llega a ser san​to por favor de Dios, y no mediante obras: 

4,7 «Felices aquellos a quienes Dios les per​dona sus pecados, olvidando sus ofensas. 

4,8 Feliz el hombre a quien Dios no le toma más en cuenta su pecado.»
4,9 Esta felicidad ¿está reservada a los cir​cuncidados, o es también para los incircun​cisos? Acabamos de decir que se tomó en cuenta la fe de Abraham para constituirlo santo. 

4,10 Pero ¿cuándo pasó esto? ¿Cuan​do Abraham estaba circuncidado o antes de estarlo? No después, sino antes. 

4,11 Jus​tamente recibió el rito de la circuncisión como una señal de que, por su fe, Dios ya lo había constituido santo, cuando todavía no estaba circuncidado. De manera que Abraham es el padre de todos los que han creído sin haber sido cir​cuncidados, pues también Dios toma en cuenta la fe de ellos para constituirlos san​tos. 

4,12 Y es el padre de los circuncisos que no se contentan con la marca de la circun​cisión, sino que siguen además las huellas de nuestro padre Abraham, que creyó cuando todavía no estaba circuncidado.

4,13 Y si Dios prometió a Abraham, o más bien a su descendiente, que el mundo le pertenecería, esto no fue porque cumplía la Ley, sino por su fe que lo hizo amigo de Dios. 

4,14 Pero si, ahora, debemos cumplir la Ley para conseguir la promesa, ya no im​porta la fe. 

4,15 ¿Y para quién será la prome​sa, si lo propio de la Ley es condenar? Por​que la ley y el delito siempre van juntos. 

4,16 Por eso la fe es el camino; porque la fe da lugar a la gracia de Dios, y es así como las promesas a Abraham se cumplen para toda su descendencia, no sólo para sus hi​jos según la Ley, sino también para aque​llos que, por la fe, son hijos suyos. 

4,17 Abra​ham es el padre de todos nosotros, según está escrito: Te hice padre de muchas na​ciones. Es nuestro padre delante de Aquel que da vida a los muertos y llama a lo que aún no existe como si ya existiera, pues en ese Dios creyó él. 

4,18 Abraham creyó y esperó contra toda esperanza, llegando a ser padre de muchas naciones, según le había sido dicho: ¡Mira cuántos serán tus descendientes! 
4,19 No va​ciló en su fe, a pesar de que su cuerpo ya no podía dar vida -tenía entonces unos cien años- y a pesar de que su esposa Sara no podía tener hijos. 

4,20 No vaciló, sin embargo, ni desconfió de la promesa de Dios, antes bien cobró vigor en la fe y dio gloria a Dios, 

4,21 plenamente convencido de que si El promete, tiene poder para cumplir.

4,22 Y Dios tomó en cuenta esa fe para ha​cerlo santo.
4,23 Se le tomó en cuenta. Estas palabras de la Escritura no valen solamente para él, 

4,24 sino también para nosotros, pues cree​mos en Aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, Señor nuestro,

4,25 el cual fue entregado por nuestros pecados y resu​citado para nuestra santificación.

Ahora estamos en paz con Dios

5,1 +
Por la fe, pues, conseguimos esta santidad, y estamos en paz con Dios, gracias a Cristo Jesús, nuestro Señor.

5,2 Gracias a él alcanzamos este favor en el que permanecemos, y aun hacemos alarde de esperar nuestra parte de la Gloria de Dios. 

5,3 No sólo esto. Nos sentimos seguros hasta en las pruebas, sabiendo que de la prueba resulta la paciencia; 

5,4 de la pacien​cia, el mérito, y el mérito es motivo de es​peranza, 

5,5 la cual no espera en vano, pues el amor de Dios ya fue derramado en nues​tros corazones por el Espíritu Santo que se nos dio. 

5,6 Fíjense, además, en qué tiempo murió Cristo por nosotros: cuando todavía éramos pecadores y debilitados por el pecado. 

5,7 Son pocos los que aceptarían morir por una persona buena; aunque, tratándose de una persona buena, tal vez alguien hasta daría la vida. 

5,8 Pero Dios dejó constancia del amor que nos tiene y, siendo aún peca​dores, Cristo murió por nosotros. 

5,9 Ahora que, por su sangre, fuimos santificados, con mucha mayor razón, por él, nos salvaremos de la condenación. 

5,10 Y si fuimos reconci​liados con Dios por la muerte de su Hijo, cuando éramos enemigos, con mucha ma​yor razón ahora, reconciliados, su vida nos salvará. 

5,11 No sólo esto: nos sentimos seguros en Dios por Cristo Jesús, nuestro Señor, por medio del cual hemos obtenido la recon​ciliación. 

Adán y Cristo 

5,12 +
Ahora bien, por un solo hombre el pe​cado había entrado en el mundo, y por el pecado la muerte, y luego la muerte se pro​pagó a toda la humanidad, ya que todos pe​caron. 

5,13 No había ley todavía, pero el pe​cado ya estaba en el mundo. Por no haber ley, no se podía hablar de desobediencia, 

5,14 pero igual reinó la muerte sobre todos los hombres desde Adán hasta Moisés, a pesar de que su pecado no fuera desobe​diencia; como había sido el caso de Adán. Pero otro Adán, superior a éste, había de presentarse. 

5,15 Pues: bien, la gracia de Dios hizo más que reparar la caída del hombre. Es cierto que las muchedumbres mueren por la falta de uno solo; pero, ¡cuánto más desbordó sobre las muchedumbres la gracia de Dios y el regalo que él nos hizo en consideración a este único hombre que es Jesucristo! 

5,16 La gracia de Dios hizo mucho más que compensar la primera falta. Pues la falta que trajo la condenación fue asunto de uno solo, mientras que la gracia de Dios trae el perdón a un mundo de pecadores. 

5,17 Si rei​nó la muerte por la falta de uno solo, será otra cosa cuando reinen en la vida los que reciben sin medida la gracia y la santidad que Dios nos regala gracias a uno solo que es Cristo Jesús. 

5,18 De todas maneras, así como uno solo pecó y acarreó la sentencia de muerte para todos los hombres, así también uno solo cumplió la condena y les procuró a todos un indulto que los hace vivir. 

5,19 Y como por la desobediencia de un solo hombre todos los demás pasaron a ser pecadores, así también, por la obediencia de uno solo, una muchedumbre fue constituida justa y santa. 

5,20 La misma Ley, que se introdujo des​pués, sirvió para multiplicar los pecados; pero, donde abundó el pecado, sobreabun​dó la gracia.

5,21 Y del mismo modo que el pecado estableció su reinado de muerte, la gracia a su vez reinará y, después de resta​blecernos en la amistad de Dios, nos llevará a la vida eterna gracias a Cristo Jesús, nuestro Señor.

Por el bautismo hemos muerto con Cristo

6,1 +
¿Qué conclusión sacaremos? ¿Qué vamos a seguir en el pecado para que la gracia se dé con mayor abundancia? Por supuesto que no. 

6,2 Los que hemos muerto al pecado, ¿cómo seguiremos vi​viendo en él?

6,3 ¿Cómo podrían ignorar este punto? Los que fuimos sumergidos por el bautismo en Cristo Jesús, fuimos sumergidos con él para participar de su muerte. 

6,4 Pues, por el bautismo, fuimos sepultados junto con Cristo para compartir su muerte, y, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la Gloria del Padre, también nosotros hemos de caminar en una vida nueva. 

6,5 Hemos sido injertados en él y par​ticipamos de su muerte en forma simbóli​ca; pero también participaremos de su re​surrección. 

6,6 +
Lo sábemos: con Cristo fue crucifica​do algo de nosotros que es el hombre vie​jo, para destruir lo que de nuestro cuerpo estabá esclavizado al pecado. 

6,7 Pues morir es liberarse del pecado. 

6,8 Y si hemos muer​to con Cristo, creemos también que vivirémos con él. 

6,9 Sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, no muere más y que la muerte, en adelante, nada po​drá contra él. 

6,10 La muerte ya no tiene dominio sobre él. La muerte de Cristo fue un morir al pecado, y un morir para siempre; su vida ahora es un vivir para Dios. 

6,11 Así también ustedes considérense como muertos para el pecado y vivan para Dios en Cristo Jesús. 

6,12 Que no venga el pecado a ejercer su dominio sobre vuestro cuerpo mortal; no se sometan a sus incli-​naciones malas; 

6,13 ni le entreguen sus miembros, que vendrían a ser como malas armas al servicio del pecado. Por el contra​río, ofrézcanse ustedes mismos a Dios como quienes han vuelto de la muerte a la vida, y que sus miembros sean como armas santas al servicio de Dios. 

6,14 E1 peca​do ya no los volverá a dominar, pues uste​des no están bajo la Ley, sino bajo la gracia. 

6,15 Otra vez pregunto: ¿Vamos a pecar porque ya no estamos bajo la Ley, sino bajo la gracia? Claro que no. 

6,16 ¿Cómo podrían ignorar esto? En cuanto ustedes se entre​gan a álguien para ser sus esclavos y cum​plir sus órdenes, ustedes son sus esclavos y tienen que obedecerle. Si ese dueño es el pecado, irán a la muerte, pero si obedecen a la fe, llevarán una vida santa.

6,17 Así, pues, demos gracias a Dios, por​que, después de haber tenido como dueño al pecado, ustedes han sido entregados a otro, es decir, a la doctrina de la fe, a la cual se han sometido de corazón.

6,18 Con eso, li​bres ya del pecado, se hicieron esclavos de la santidad.

6,19 Yo quisiera acomodar estas cosas a nuestra capacidad tan limitada. Hubo un tiempo en que entregaron sus miembros y los hicieron esclavos de la impureza y del desorden, progresando en el camino del pecado; pero ahora, háganlos servidores de la justicia y de la santidad, hasta llegar a ser santos.

6,20 Cuando ustedes erán los esclavos del pecado, no sentían ninguna obligación res​pecto al bien. 

6,21 Pero, ¿cuálés fueron los frutos de esas cosas que ahora les dan ver​güenza? El fin de todo eso es muerte. 

6,22 Ahora, en cambio, ustedes han sido libe​rados del pecado y sirven a Dios. Ya están cosechando los frutos cuando crecen en santidad; y el final será la vida eterna. 

6,23 Por una parte está el Pecado: él nos paga con la muerte; por otra, está Dios: él nos regala la vida eterna en Cristo. Jesús, nuestro Señor.

La religión judía no obliga a los cristianos

7,1 +
Ustedes, hermanos, saben de le​yes. ¿Habrán olvidado que el hom​bre está sujeto a la Ley únicamente mien​trás vive? 

7,2 La mujer casada, por ejemplo, está ligada por ley a su marido mientras éste vive. Pero si el marido muere, ella que​da libre de sus deberes de esposa. 

7,3 Si, en vida de su marido, se une con otro hom​bre, será tenida por adúltera; pero, muerto el esposo, queda desligada y puede ser mu​jer de otro sin que sea un adulterio.

7,4 Lo mismo pasó con ustedes, herma​nos, pues, en Cristo, también ustedes mu​rieron respecto a la Ley; y pasaron a perte​necer a otro, que fue resucitado de entre los muertos a fin de que diéramos fruto para Dios. 

7,5 Cuando nuestra existencia era «carne» no más, las pasiones desordena​das, despertadas por la Ley, se servían de nuestro cuerpo para producir frutos de muerte. 

7,6 Pero si, ahora, morimos a lo que nos tenía aprisionados, quedamos libres a su respecto, y servimos con un espíritu nue​vo, pero no en beneficio de la antigua Ley. 

7,7 Entonces, ¿debemos concluir que la Ley es pecado? De ninguna manera. Pero yo no habría conocido el pecado si no fue​ra por la Ley. Tampoco me habría fijado en la codicia si la Ley no me dijera: «No codiciaras». 

7,8 El Pecado desafió el mandamien​to, despertando en mí toda suerte de codicias; mientras que, sin ley, el Pecado era cosa muerta. 

7,9 En un tiempo, yo vivía sin Ley; pero, cuando llegó el Mandamiento, le dio de nuevo vida al Pecado; 

7,10 y a mí, en cambio, me produjo la muerte; y se vio que el Man​damiento, dado para la vida, me había traí​do la muerte. 

7,11 El Pecado aprovechó la ocasión del Mandamiento para engañarme, y con el mismo Mandamiento, me dio muerte.

7,12 Así, pues, la Ley es santa, como es santo, justo y bueno el Mandamiento. 

7,13 Pero, siendo cosa buena, ¿será ella la que me dio muerte? De ninguna manera. Fue el Pecado el que se sirvió de algo bueno para darme la muerte. Con el Mandamien​to se pudo ver hasta qué punto el Pecado era realmente pecado. 

Triste situación del que conoce la. Ley y no a Cristo 

7,14 +
Sabemos que la Ley es cosa espiri​tual, pero yo soy de carne y hueso, vendido como esclavo al pecado.

7,15 Y ni siquiera en​tiendo lo que me pasa, porque no hago lo que quisiera, sino por el contrario lo que detesto. 

7,16 Ahora bien, si hago lo que no quisiera, reconozco que la Ley es buena, 

7,17 pero, en este, caso, no soy yo quien, obra mal, siglo el pecado que está dentro de mí. Bien sé que en mí, o sea, en mi carne, no habita el bien. 

7,18 Puedo que​rer el bien, pero no realizarlo. 

7,19 De hecho, no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. 

7,20 Por lo tanto, si hago lo que no quiero, no soy yo quien está haciendo el mal, sino el Pecado que está dentro de mí. 

7,21 Descubro entonces esta realidad: que​riendo hacer el bien, se me pone delante el mal que está en mí. 

7,22 Cuando me fijo en la Ley de Dios, se alegra lo íntimo de mi ser; 

7,23 pero veo en mis miembros otra ley que está en guerra con la ley de mi mente, y que me entrega como preso a la ley del pecado inscrita en mis miembros.

7,24 ¡Desdichado de mí! ¿Quién me librará de mí mismo y de la muerte que llevo en mi? 

7,25 ¡A Dios demos gracias, por Cristo Je​sus, nuestro Señor! 


En resumen soy esclavo a la vez de la Ley de Dios, por mi mente, y de la ley del pecado, por la car-
ne. 

Recibimos el Espíritu

8,1 +
Ahora, pues, se acabó esta conde​nación para aquellos que están en Cristo Jesús. 

8,2 La ley del Espíritu de vida te ha liberado en Cristo Jesús de la ley del pe​cado y de la muerte. 

8,3 Esto no lo podía la Ley, por cuanto la carne no le respondía. Dios entonces, para enfrentar el Pecado, envió a su propio Hijo y lo puso de alguna manera en esa condición carnal y pecadora; y en esa misma condenó el Pecado.

8,4 A raíz de eso, la perfección que proponía la Ley había de verificarse en los que no an​damos por los caminos de la carne, sino por los del Espíritu. El Espíritu nos conduce 

8,5 +
Los que se guían por la carne, piensan y desean lo que es de la carne; los que son conducidos por el Espíritu van a lo espiri​tual. 

8,6 La carne tiende a la muerte, mientras que el Espíritu se propone vida y paz, 

8,7 No hay duda de que el deseo profundo, de la carne es rebeldía contra Dios: no se con​forma, y ni siquiera puede conformarse al querer de Dios. 

8,8 Por eso, los que están bajo el dominio de la carne no pueden agradar a Dios. 

8,9 Mas ustedes no son de la carne, sino del Espíritu, pues el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tuviera el Espíritu de Cristo, no sería de Cristo. 

8,10 En cambio, si Cristo está en ustedes, aunque el cuerpo vaya a la muerte a consecuencia del peca​do, el espíritu sigue viviendo por estar en gracia de Dios. 

8,11 Y si el Espíritu de Aquel que resucitó a Cristo de entre los muertos está en ustedes, el que resucitó a Jesús de entre los muertos dará también vida a sus cuerpos mortales; lo hará por medio de su Espíritu que ya habita en ustedes.

8,12 Entonces, hermanos, no nos debemos a la carne ni hemos de guiamos por ella: 

8,13 de guiarse por la carne, ustedes irían a la muerte. Si ustedes, en cambio, acaban con las obras de la carne gracias al Espíri​tu, vivirán. 

8,14 Pues todos aquellos a los que guía el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios.

8,15 Ustedes no recibieron un espíritu de esclavos para volver al temor, sino el Espí​ritu que nos hace hijos adoptivos, y en todo tiempo llamarnos: ¡Abba! o sea: ¡Papito! 

8,16 El mismo Espíritu le asegura a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios.

8,17 Y si somos hijos, somos también herederos. Nuestra será la herencia de Dios, y la com​partiremos con Cristo; pues si ahora sufri​mos con él, con él recibiremos la Gloria. 

También el universo espera su redención 

8,18 +
En verdad, me parece que lo que su​frimos en la vida presente no se puede comparar con la Gloria que ha de manifes​tarse después en nosotros.   

8,19 Y toda la creación espera ansiosamente que los hi​jos de Dios salgan a la luz. 

8,20 Pues, si la creación se ve obligada a trabajar para la nada, no es porque ella hubiese deseado esa suerte, sino que le vino del que la so​metió. 

8,21 Con todo, ella guarda le esperan​za de ser liberada del destino de muerte que pesa sobre ella y de poder así compartir la libertad y la gloria de los hijos de Dios.

8,22 Sabemos que toda la creación sigue con sus gemidos y dolores de parto. 

8,23 Lo mismo nosotros, aunque se nos dio el Es​píritu como un anticipo de lo que hemos de recibir, gemimos interiormente, anhelan​do el día en que Dios nos adopte, con nues​tro cuerpo inclusivamente. 

8,24 Perseverar en la esperanza es lo que nos salva. Pero ver lo que se espera ya no es esperar: ¿cómo se podría esperar lo que se ve? 

8,25 +
Pues bien, esperar cosas que no vemos, significa tan​to constancia como esperanza. 

8,26 Además el Espíritu nos viene a so​correr en nuestra debilidad; porque no sa​bemos pedir de la manera que se debe. Pero el propio Espíritu intercede por noso​tros con gemidos que no se pueden expre​sar. 

8,27 Y Aquel que penetra los secretos más íntimos, conoce los anhelos del Espí​ritu cuando ruega por los santos según la manera de Dios. 

Quién nos apartará de Dios 

8,28 +
También sabemos que Dios dispone todas las cosas para bien de los que lo aman, a quienes él ha llamado según su propio designio. 

8,29 A los que de antemano conoció, también los destinó a ser como su Hijo y semejantes a él, a fin de que sea él primogénito en medio de numerosos her​manos. 

8,30 Por eso, a los que eligió de an​temano, también los llama, y cuando los lla​ma los hace justos, y después de hacerlos justos, les dará la Gloria. 

8,31 ¿Qué decir después; de esto? Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra no​sotros? 

8,32 Dios, que no perdonó a su pro​pio Hijo sino que lo entregó por todos no​sotros, ¿cómo no nos concederá con él todo lo demás? 

8,33 ¿Quién acusará a los ele​gidos de Dios, si El fue quien los hizo jus​tos? 

8,34 ¿Quién los condenará? ¿Acaso será Cristo Jesús, el que murió, más aún el que resucitó y está a la derecha de Dios rogan​do por nosotros?

8,35 ¿Quién nos separará del amor de Cris​to? ¿Las pruebas o la angustia, la persecu​ción o el hambre, la falta de ropa, los peli​gros o la espada? 

8,36 Como dice la Escritu​ra: Por tu causa, nos arrastran continua​mente a la muerte; nos tratan como ovejas destinadas a la matanza.
8,37 Pero no, en todo esto triunfaremos gracias al que nos amó. 

8,38 Estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los poderes espirituales, ni el presente, ni el futuro, ni las fuerzas del universo, 

8,39 sean de los cielos, sean de los abismos, ni cria​tura alguna, podrá apartamos del amor de Dios, que encontramos en Cristo Jesús, nuestro Señor.

¿Por qué no han creído los judíos? 

9,1 +
Les hablo sinceramente en Cristo Jesús; mi conciencia me lo asegura en el Espíritu Santo: 

9,2 yo siento una tristeza grande y un dolor continuo; 

9,3 hasta quisiera tomar para mí esta maldición de estar se​parado de Cristo en lugar de mis hermanos de raza, los judíos.

9,4 Son ellos los israelitas, que Dios recibió por hijos suyos  y en me​dio de ellos descansa su Gloria. Suyas son las alianzas, la Ley, el culto y las promesas de Dios. 

9,5 Son descendientes de los patriar​cas y de su raza ha nacido Cristo, el que es, sobre todo, Dios bendito por todos los si​glos. ¡Amén! 

9,6 No podemos decir que la palabra de Dios no se haya cumplido, porque no to​dos los de la raza de Israel son Israel. 

9,7 Lo mismo, no por ser de la raza de Abraham, son todos hijos suyos, pues a él le fue di​cho: Los hijos de Isaac serán considerados tus descendientes. 

9,8 O sea que los hijos de Dios no se identifican con la raza de Abra​ham: son considerados descendientes de Abraham aquellos que le nacen con moti​vo de una promesa de Dios. 

9,9 A una tal pro​mesa se refiere este texto: Por este tiempo volveré y tendrá Sara un hijo. 

9,10 Hay más: también Rebeca, esposa de nuestro padre Isaac, quedó embarazada, 

9,11 y, antes de ha​ber nacido los mellizos, cuando todavía no habían hecho ni bien ni mal, Dios dijo: «El mayor estará sometido al menor.» 

9,12 Así Dios se guardaba su libertad; su plan no de​pendía de los méritos de alguno sino de su propio llamado. 

9,13 La Escritura dice al res​pecto: Preferí a Jacob antes que a Esaú. 

Nadie puede echar la culpa a Dios

9,14 +
¿Qué quiere decir esto? ¿Que Dios es injusto? ¡Eso no! 

9,15 Pero también dijo Dios a Moisés: «Perdonaré a quien perdone, y tendré compasión de quien tenga compa​sión.» 

9,16 Así pues, no depende eso del que​rer o del esforzarse de uno, sino de Dios, que tiene compasión. 

9,17 En la Escritura dice al faraón: «Te hice faraón con el fin de mostrar en ti mi poder y para que toda la tierra conozca mi Nombre.» 

9,18 Así pues; Dios se compadece de quien quiere y en​durece al que quiere. 

9,19 Quizá alguien se me opondrá dicien​do: ¿Por qué entonces se queja Dios si na​die se puede oponer a su voluntad? 

9,20 Pero tú, amigo, ¿quién eres para pedir cuentas a Dios? Dirá acaso la olla de barro al que la modeló: ¿Por qué me hiciste así? 

9,21 El al​farero, ¿no es dueño de su greda para ha​cer del mismo barro una vasija de lujo o una ordinaria?

9,22 Si Dios, para demostrar cómo se eno​ja y dar a conocer hasta dónde llega su po​der, aguantó con tanta paciencia vasijas que provocaban su ira, listas para romper​las, 

9,23 también quiso mostrar las riquezas de su Gloria con otras vasijas, es decir, no​sotros, de los que tuvo compasión y que preparó con anticipación para la Gloria.
9,24 Para ella fuimos llamados, no sola​mente de entre los judíos, sino también de entre los paganos, 
9,25 según lo anunció Dios por el profeta Oseas: Llamaré pueblo mío al que no era mi pueblo, y amada mía a la no amada. 

9,26 Y en el mismo lugar donde se les dijo: No son ustedes mi pueblo, los llamarán hijos del Dios vivo.»

9,27 Respecto a Israel, Isaías- proclama: Aunque los hijos de Israel fueran tan nume​rosos como la arena del mar, sólo un resto se salvará. 

9,28 Es asunto que el Señor cum​plirá en Israel sin vuelta ni demora. 

9,29 Tam​bién Isaías anunció: Si el Señor de los Ejér​citos no nos hubiera dejado algún renuevo, habríamos llegado a ser como Sodoma y parecidos a Gomorra.
9,30 Entonces, ¿en qué quedamos? Que los paganos, que no buscaban la santidad, la encontraron (hablo de ser santos por la fe) 

9,31 Israel, en cambio, esperaba de la Ley la santidad, pero se le escapó la finalidad de esa Ley. ¿Por qué? 

9,32 Porque todo lo esperaba de las observancias y no de la fe. Y se cayeron al toparse con el que es la pie​dra de tropiezo. Cristo, 

9,33 de quien se dijo: Mira que pongo en Sión una piedra para que tropiecen, una roca que hará caer; pero quien cree en él no quedará confundido. 

Los judíos quisieron ser justos por sí mismos

10,1 +
Hermanos, deseo de todo cora​zón que los judíos se salven y rue​go a Dios por ellos. 

10,2 Yo declaro en su fa​vor: tienen celo de Dios, pero en forma mal entendida. 

10,3 No entienden cómo Dios nos hace santos, y se empeñan por hacerse santos a su manera. Con esto pasan al lado del camino de Dios. 

10,4 Pues la Ley lleva a Cristo para que, luego, reciban la santidad todos aquellos que crean. 


Referente a aquella justicia o santidad que procede de la Ley, 

10,5 Moisés escribe: Quien la cumple hallará en ella la vida. 
10,6 Al contrario, la justicia que nace de la fe habla así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? como para hacer descender a Cristo, 

10,7 o: ¿Quién bajará al abismo? como para hacer subir a Cristo de entre los muer​tos. 

10,8 Y también la justicia que nace de la fe dice: Cerca de ti está la palabra de Dios, en tus labios y en tu corazón. Aquí se trata del mensaje que predicamos. 

10,9 Porque si confiesas con tu boca que Je​sús es Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás sal​vo. 

10,10 Al que cree de corazón, Dios lo reci​be; y el que proclama con los labios, se sal​va. 

10,11 Por eso dice la Escritura: Ninguno de los que creen en él será confundido. 
10,12 Aquí no se hace distinción entre judío y griego; todos tienen un mismo Señor, el cual da abundantemente a todo el que lo invoca. 

10,13 En efecto, el que invoque el Nombre del Señor se salvará.
10,14 Pero, ¿cómo invocarían al Señor sin antes haber creído en él? Y ¿cómo creer en él sin haber escuchado? Y ¿cómo escucha​rán si no hay quien predique? 

10,15 Y ¿cómo saldrán a predicar sin ser enviados? Como dice la Escritura: ¡Qué lindo es el caminar de los que traen buenas noticias! 

10,16 Aun​que no todos obedecieron a la Buena Nue​va, según decía Isaías: «Señor, ¿quién ha creído en nuestra predicación?» 
10,17 Por lo tanto, la fe nace de una predicación, y la predicación se arraiga en la palabra de Cristo.

10,18 Me pregunto: ¿Será porque no oyeron? ¡Claro que sí! Pues por toda la tierra resonó la voz de los predicadores, y se oyeron sus palabras hasta en el último rincón del mun​do. 

10,19 Y sigo preguntando: ¿No será porque Israel no entendió? Moisés es el primero en decir: Yo haré que te pongas celoso de una nación que ni siquiera es nación, excitaré tu enojo contra una nación insensata. 

10,20 Isaías se atreve a decir más: Fui hallado por los que no me buscaban, me presenté a quienes no preguntaban por mí. 

10,21 Mien​tras que, hablando de Israel, el mismo Isaías dice: Todo el día extendí mis manos hacia un pueblo desobediente y rebelde.

Un resto de Israel se ha salvado 

11,1 Por eso me pregunto: ¿habrá Dios rechazado a su pueblo? 


De ninguna manera. Yo mismo soy israe​lita, de la descendencia de Abraham y de la tribu de Ben-
jamín. 

11,2 No, Dios no ha recha​zado al pueblo que se eligió. ¿No saben us​tedes lo que dice la Escritura acerca de Elías cuando éste; delante de Dios, acusa​ba a Israel? 

11,3 El decía: «Señor, mataron a tus profetas, derribaron tus altares y yo me quedé solo; y ahora también quieren ma​tarme a mí.» 
11,4 ¿No saben qué le respondió Dios? «Me reservé siete mil hombres que no se arrodillaron ante el dios Baal.» 

11,5 Del mismo modo ahora queda un resto en Is​rael, los que fueron escogidos por gracia de Dios.

11,6 Pero si fue por gracia, no fue, el fru​to de sus observancias. De otra manera, la gracia no sería gracia.

11,7 Y entonces, ¿qué? Lo que buscaba Is​rael, no lo alcanzó, pero sí lo alcanzó el res​to que Dios eligió; 

11,8 los demás se endure​cieron. Como ya dice la Escritura: Dios les ha vuelto el espíritu insensible; les ha dado ojos para no ver y oídos para no oír hasta el día de hoy. 

11,9 Un salmo de David dice también: Que sus banquetes sean trampas y lazos donde caigan ellos mismos, y que ahí encuentren su castigo. 

11,10 Que sus ojos se debiliten y ya no vean. Que anden siem​pre con la espalda encorvada. 

No desprecies al que tropezó 

11,11 Entonces me pregunto: ¿cayeron para no volver a levantarse? De ninguna mane​ra. Pues su traspié permitió que la salvación llegara a los paganos y esto, algún día; des​pertará la envidia de Israel. 

11,12 Si la falta de Israel dejó rico al mundo, si su fracaso par​cial hizo ricas a las naciones paganas, ¿qué no sucederá cuando Israel alcance su total perfección?

11,13 A ustedes, que no son judíos, les de​claro esto: por cuanto soy apóstol de los pa​ganos; me dedico lo mejor que puedo a mi ministerio; 

11,14 pero ojalá tuviera éxito como para despertar los celos de mi raza y así sal​var a algunos de ellos. 

11,15 Si bien es cierto que, al ser ellos desechados, el mundo se reconcilió con Dios, ¿qué será entonces cuando ellos se conviertan, sino un pasar de la muerte a la vida? 

11,16 Cuando se con​sagran a Dios las primicias, toda la masa queda consagrada. Si la raíz es santa, lo se​rán también las ramas. 

11,17 Algunas ramas del olivo han sido cortadas, mientras que tú, como un olivo silvestre, has sido injer​tado en lugar de ellas, y aprovechas la raíz y la savia del olivo

11,18 Ahora, pues, no va​yas a alabarte despreciando las ramas, pues no eres tú el que sostiene la raíz, sino la raíz la que te sostiene a ti. 

11,19 Dirás tal vez: «Cor​taron las ramas para injertarme a mí.» 

11,20 Muy bien. Fueron cortadas porque no creyeron, y tú te sostienes sólo por la fe. Pero no te creas tanto, sino que más bien ten cuidado. 

11,21 Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, tampoco te perdona​rá a ti.

11,22 Fijate a la vez en la bondad y en la se​veridad de Dios: fue severo con los que ca​yeron, y bueno contigo, pero con tal de que sigas siendo bueno. De lo contrario, tú tam​bién serás cortado. 

11,23 Ellos, en cambio, si no siguen rechazando la fe, serán injerta​dos: y Dios puede perfectamente injertarlos de nuevo. 

11,24 Si a ti te cortaron del olivo sil​vestre del que formabas parte, y, a pesar de ser de una especie diferente, te injertaron en el olivo bueno; con mayor razón pueden ellos, que son de la misma especie, ser in​jertados en su propio olivo. 

Dios salvará a Israel 

11,25 +
Yo quiero, hermanos, darles a cono​cer el decreto misterioso de Dios para que no se sientan superiores a ellos: una parte de Israel se va a quedar endurecida hasta que la totalidad de los paganos hayan en​trado. 

11,26 Entonces todo Israel se salvará se​gún dice la Escritura: De Sión saldrá el li​bertador que limpiará a los hijos de Jacob de todos sus pecados. 

11,27 Y ésta es la alian​za que yo haré con ellos, cuando les quite sus pecados. 

11,28 Es verdad que, hablando del Evangelio, ellos están en contra, para bien de ustedes. Pero, si nos ponemos en el terreno de la elección, Dios los ama a causa de sus padres, 

11,29 porque la elección de Dios y sus dones son cosas que él no puede anular.

11,30 A ustedes que no obedecían a Dios, les llegó su misericordia mediante la rebel​día de los judíos; 

11,31 ellos, al revés, que aho​ra están en la rebeldía, para dar paso a la misericordia de Dios con ustedes, obten​drán a su vez misericordia. 

11,32 Dios hizo pasar a todos por la desobediencia, a fin de ejercer con todos su misericordia.

11,33 ¡Qué profunda es la riqueza, la sabidu​ría y la ciencia de Dios! No se pueden pe​netrar sus designios ni comprender sus ca​minos.

11,34 En efecto, ¿quién ha conocido ja​más lo que piensa el Señor? ¿Quién se hizo consejero suyo? 
11,35 ¿Quién ha podido darle algo primero, de manera que Dios tenga que pagarle? 

11,36 En verdad, todo viene de El, ha sido hecho por El y ha de volver a El. A El sea la gloria para siempre: ¡Amén! 

La vida cristiana tener en cuenta a los demás

12,1 +
Les ruego, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, que se en​treguen ustedes mismos como sacrificio vivo y santo que agrada a Dios: ése es nues​tro culto espiritual. 

12,2 No sigan la corriente del mundo en que vivimos, más bien transfórmense por la renovación de su mente. Así sabrán ver cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, lo que le agrada, lo que es perfecto. 

12,3 La gracia que Dios me ha dado me au​toriza para decirles a todos y a cada uno de ustedes que no se estimen demasiado a sí mismos, sino dentro de lo prudente, y cada cual sea consciente del lugar que Dios le ha señalado. 

12,4 +
Tomen el ejempló de nuestro cuerpo: es uno aunque conste de varios miembros, pero no todos tienen lá misma función. 

12,5 Lo mismo nosotros, con ser muchos, forma​nos un solo cuerpo en Cristo, y depende​mos unos de otros.

12,6 Así, pues, sirvamos cada cual con nuestros diferentes dones. El que, por don de Dios, es profeta, hable cuanto le inspire su fe. 

12,7 Que el diácono cumpla su oficio; que el maestro enseñe la doctrina; 

12,8 el que motiva a los demás, que sea convincente. 

Asimismo, debes dar con la mano abier​ta, presidir con dedicación y, en tus obras de caridad, mos-
trárte sonriente. 

La vida cristiana: el amor
12,9 +
Que el amor sea sincero. Aborrezcan el mal y cuiden todo lo bueno: 

12,10 En el amor entre hermanos: demués​trense cariño unos a otros. En el respeto: estimen a los otros, como más dignos. 

12,11 En el cumplimiento del deber: no sean flojos. En el Espíritu sean fervorosos, y sir​van al Señor. 

12,12 Tengan esperanza y estén alegres. En las pruebas: sean pacientes. Oren en todo tiempo.

12,13 Con los creyentes necesitados: com​partan con ellos. Con los que estén de paso: sean solícitos para recibirles en su casa. 

12,14 Bendigan a quienes los persigan: ben​digan y no maldigan.

12,15 Alégrense con los que están alegres, lloren con los que lloran. 

12,16 Vivan en armonía unos con otros. No busquen las grandezas, sino que vayan a lo humilde. No se tomen por unos sabios. 

12,17 No devuelvan a nadie mal por mal; pro​curen ganarse el aprecio de todos los hom​bres.
12,18 Hagan todo lo posible, en cuanto de ustedes dependa, para vivir en paz con todos 

12,19 No se hagan justicia por ustedes mismos, queridos hermanos; dejen que Dios sea el que castigue; ya la Escritura lo dice: «Yo castigaré, yo daré lo que corres​ponde, dice el Señor.»

12,20 Y añade: Si tu ene​migo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, dale de beber; haciendo eso amonto​narás brasas sobre su cabeza. 

12,21 No te de​jes vencer por lo malo, más bien vence el mal a fuerza de bien.

Obedecer a las autoridades

13,1 +
Que todos se sometan a las au​toridades que nos dirigen. Porque no hay autoridad que no venga de Dios, y las que existen han sido establecidas por Dios. 

13,2 Por eso, el que se rebela contra la au​toridad se pone en contra del orden esta​blecido por Dios, y el que se resiste prepa​ra su propia condenación. 

13,3 En efecto, el que tiene miedo a las au​toridades no es el que obra bien, sino el que se porta mal. ¿Quieres no tenerles miedo a las autoridades? Obra bien y ellas te felici​tarán. 

13,4 Están al servicio de Dios para lle​varte al bien. En cambio, si te portas mal, ten miedo, pues no en vano disponen de las armas, y están al servicio de Dios que juzga y castiga al que se porta mal.

13,5 Es necesario obedecer: no por miedo, sino en conciencia. 

13,6 Por esa misma razón ustedes pagan los impuestos, y los que han de cobrarlos son en esto los funcionarios de Dios mismo, 

13,7 Paguen a cada uno lo que le corresponde: al que contribuciones, con​tribuciones; al que impuestos, impuestos; al que respeto, respeto; al que honor, honor.

13,8 No tengan deuda con nadie; solamente el amor se lo deberán unos a otros, pues el que ama al prójimo ha cumplido con toda la Ley. 

13,9 En efecto, «no cometas adulterio, no mates, no robes, no tengas envidia» y to​dos los otros mandamientos se redimen en esta palabra: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

13,10 Con el amor, no se hace nin​gún mal al prójimo. Por esto en el amor cabe toda la Ley. 

13,11 +
Ustedes saben en qué tiempo vivimos y que ya es hora de despertar. Nuestra sal​vación está ahora más cerca que cuando llegamos, a la fe: 

13,12 la noche va muy avan​zada y está cerca el día. Dejemos, pues, las obras propias de la oscuridad y tomemos las armas de la luz. 

13,13 Como en pleno día, andemos decentemente; así pues, nada de banquetes con borracheras, nada de pros​titución o de vicios, o de pleitos, o de envi​dias. 

13,14 Más bien revístanse de Cristo Jesús, el Señor, y ya no se guíen por la carne para satisfacer sus codicias.

Actitud comprensiva con los de conciencia débil

14,1 +
Sean comprensivos con los de conciencia más débil, en vez de criticar sus escrúpulos. 

14,2 Hay quien cree que puede comer de todo, mientras que otros, más temerosos, no comen sino verduras. 

14,3 Entonces, el que come, no despre​cie al que no come, y el que no come, no critique al que come, pues Dios lo recibió. 

14,4 ¿Quién eres tú para criticar al sirviente de otro? Que se mantenga en pie a que se caiga, es asunto de su patrón. Pero no se cae​rá, porque el Señor tiene poder para man​tenerlo en pie. 

14,5 Para uno, todos los días no tienen la misma importancia; para otro, todos son iguales: en esto que cada uno actúe según su conciencia.

14,6 El que distingue entre los días, lo hace por el Señor, Y el que come lo lo hace por el Señor, puesto que al comer le da gracias. Y también el que no come, lo hace por el Señor y da gracias a Dios. 

14,7 En realidad, ninguno. de nosotros vive para sí mismo, ni muere para sí mismo. 

14,8 Si vivimos, vivimos para el Señor, y si mori​mos, morimos para el Señor. Y tanto en la vida como en la muerte, pertenecemos al Señor, 

14,9 Pues Cristo probó la muerte, y lue​go la vida, para ser Señor tanto de los vivos como de los muertos. 

14,10 Entonces tú, ¿por qué criticas a tu hermano? y tú ¿por qué lo desprecias? si todos hemos de comparecer ante el tribunal de Dios. 

14,11 Está escrito: Juro por mí mismo, palabra del Señor, toda ro​dilla se doblará ante mi y toda lengua con​fesará la verdad ante Dios. 

14,12 Sepan, pues, que cada uno de nosotros dará cuenta a Dios de sí mismo.

14,13 Por tanto, no sigamos criticándonos unos a otros; tratemos más bien de no po​ner delante de nuestro hermano algo, que lo haga tropezar o caer. 

14,14 Yo se y estoy se​guro en el Señor Jesús, que ninguna cosa es impura, de por sí, solamente lo es para quien la considera impura. 

14,15 Pero si cau​sas pena a tu hermano por un alimento, esto ya no es amor. Por comer esto o lo otro, no seas causa de que se pierda aquel por quien murió Cristo. 

14,16 ¡No den motivos de escándalo, aun teniendo la razón!

14,17 El Reino de Dios no es cuestión de co​mida o bebida; es ante todo justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo. 

14,18 Quien de esta forma sirve a Cristo, agrada  a Dios y también es apreciado de los hombres. 

14,19 Busquemos, pues, lo que contribuye a la paz y nos hace mejores a todos. 

14,20 No vayas a destruir, por cuestión de alimentos, la obra de Dios. Todos los ali​mentos son puros, pero es cosa mala es​candalizar a otro con lo que uno come. 

14,21 Y, al contrario, es bueno, abstenerse de carne, de vino o de todo aquello que pueda hacer tropezar a tu hermano. 

14,22 La convicción que tienes, debes guar​darla para ti mismo delante de Dios. Feliz el hombre que no actúa en contra de su conciencia al tomar alguna decisión. 

14,23 En cambio, quien come a pesar de sus dudas, se condena, porque no obra de acuerdo con lo que cree, y todo lo que no hacemos de acuerdo con lo que creemos, es pecado.

15,1 Nosotros, los fuertes en la fe, de​bemos cargarlas debilidades de los que no tienen esta fuerza, en vez de buscar nuestro propio contento, 

15,2 Que cada uno de nosotros trate de dejar, contento a su prójimo, ayudándolo a crecer en el bien. 

15,3 Ya que tampoco Cristo buscó su propio contento; la Biblia dice al respecto: Los in​sultos de los que te insultaban cayeron sobre mí. 

15,4 Y sabemos que todo lo escrito en tiempos pasados se escribió para nuestra instrucción, a fin de que mantengamos fir​me la esperanza, mediante la constancia y el consuelo que infunden las Escrituras. 

15,5 Que Dios, de quien viene la constancia y el ánimo, les conceda a todos vivir en paz , en Cristo Jesús,

15,6 y que puedan unánime​mente dar gloria a Dios, Padre de Cristo Je​sús nuestro Señor.

15,7 Por tanto, sean atentos unos con otros, como Cristo los acogió para gloria de Dios. 

15,8 Les digo lo siguiente: Cristo se puso al ser​vicio de los circuncisos judíos para cumplir las promesas que Dios hizo a sus antepa​sados, y enseñar que Dios es fiel.

15,9 Por su parte, los paganos deben dar gracias a Dios por haberles tenido misericordia, como dice la Escritura: Por eso te cantaré y alabaré tu Nombre entre los paganos. 

15,10 Y en otro lugar añade: Alégrense, naciones pa​ganas, junto con su pueblo. 

15,11 Y, finalmente, agrega: Alaben al Señor todos los pue​blos y hablen de su grandeza todas las naciones.
15,12 Por otro lado, Isaías dice: Vendrá uno de la familia de Jesé, que se levantará para conducir a las naciones. Y en él tendrán ellas puesta su esperanza.
15,13 Que Dios, fuente de toda esperanza, les conceda esa fe que da frutos de, alegría y paz, y así se sientan cada día más, espe​ranzados por el poder del Espíritu Santo. 

Pablo se siente responsable de los cristianos de Roma 

15,14 +
Personalmente estoy seguro, herma​nos, de que también ustedes tienen muy buena voluntad, de que lo conocen todo y son capaces de aconsejarse uños a otros; 

15,15 sin embargo, en algunos puntos de esta carta me atreví a escribirles con mucha franqueza para recordarles lo que ya saben. Lo hago por la misión que Dios me ha en​cargado, 

15,16 al enviarme como sacerdote de Cristo Jesús entre los paganos para solem​ne servicio de la Buena Nueva de Dios. Todo esto, con el fin de presentar ante Dios a los paganos como ofrenda agradable y consagrada por el Espíritu: Santo.

15,17 Este servicio de Dios es para mí mo​tivo de gloria en Cristo Jesús. 

15,18 Por su​puesto que no me atrevería a hablar de nada fuera de lo que ha hecho Cristo mis​mo, valiéndose de mí, de mis palabras y obras, para que los paganos se sometan a la fe. 

15,19 Y todo esto se hizo con milagros y prodigios, con el poder del Espíritu Santo. De está manera, he llevado la Buena Nue​va de Cristo por todas partes, desde Jeru​salén hasta Iliria. 

15,20 Pero he tenido mucho cuidado, y de esto me honro, de no predicar en lugares donde ya se conocía a Cristo, y de no cons​truir sobre bases que ya hubieran puesto otros. 

15,21 Es lo que dice la Escritura: Lo ve​rán aquellos a quienes no se les había di​cho nada de él, y lo conocerán los que nun​ca habían oído hablar de él. 
La ayuda para los de Jerusalén 

15,22 +
Este trabajo, muchas veces me impi​dió llegar hasta ustedes. 

15,23 Pero como ahora ya no tengo más trabajo en estas regio​nes, y como hace muchos años que estoy con deseos de ir a verlos, 

15,24 espero hacerlo cuando vaya a España. Entonces los visita​ría y ustedes me ayudarían en mi viaje para allá, una vez que haya tenido la alegría de verlos.

15,25 por ahora, voy a Jerusalén para pres​tar un servicio a esa comunidad. 

15,26 En efec​to, los de Macedonia y de Acaya han decidido hacer una colecta en favor de los pobres de la comunidad de Jerusalén. 

15,27 Lo han decidido y, en realidad, se lo debían. Pues si los paganos participaron de los bie​nes espirituales de los judíos, deben a su vez servirlos en lo material. 

15,28 Cuando haya cumplido este encargo y entregado lo re​cogido, me encaminaré hacia ustedes, y desde allí, hacia España. 

15,29 Yo sé que, al ir donde ustedes, llegaré con todas las bendi​ciones de Dios.

15,30 Pero yo les pido, hermanos, por Cristo Jesús nuestro Señor y por el amor del Es​píritu, que luchen juntamente conmigo, orando a Dios por mí: 

15,31 para que escape a las asechanzas de los incrédulos de Ju​dea 
15,32 y para que la comunidad de Jerusa​lén reciba con agrado la ayuda que le llevo. 

15,33 Así llegaré feliz donde ustedes y, si Dios quiere, descansaré can ustedes. 

15,34 El Dios de la paz esté con ustedes. ¡Amén! 

Saludos y recomendaciones

16.1 Les recomiendo a nuestra herma​na Febe, diaconisa de la Iglesia de Cencrea. 

16.2 Recíbanla bien en el nombre del Señor, como debe hacerse entre hermanos en la. fe, y ayúdenla en todo lo que sea ne​cesario, puesto que ella ayudó a muchos y entre ellos a mí.

16.3 Saluden a Prisca y a Aquilas, mis coo​peradores en Cristo Jesús. 

16.4 Sepan que para salvar mi vida arriesgaron la suya. Les estoy muy agradecido y conmigo todas las Iglesias del mundo pagano. 

16.5 Saluden tam​bién a la Iglesia que se reúne en su casa. 


Saluden a mi querido Epéneto, el prime​ro que la provincia de Asia ofreció a Cristo. 

16.6 Saluden a María, que se afanó tanto por ustedes. 

16.7 Saluden a Andrónico y a Junías, mis pa​rientes y compañeros de cárcel; son após​toles notables y se entregaron á Cristo an​tes que yo. 

16.8 Saluden a Ampliato, a quien tanto quie​ro en el Señor. 

16.9 Saluden a Urbano, nues​tro compañero de trabajo, a mi querido amigo Estaquis. 

16.10 Saluden a Apeles, que ha sufrido por Cristo, y a la familia de Aris​tóbulo. 

16.11 Saluden a mi pariente Herodión y a los de la familia de Narciso que creen en el Señor. 

16.12 Saluden a Trifena y a Trifo​sa, que trabajan en la obra del Señor. 

16.13 Sa​luden a Rufo, elegido del Señor, y a su ma​dre, que ha sido para mí como una segun​da madre. 

16.14 Saluden a Síncrito, a Flegon, a Hermes, a Patrobas, a Hermas y a los her​manos que están con ellos. 

16.15 Saluden a Fi​lólogo y a Julia, a Nereo y a su hermana, a Climpas y a todos los hermanos en Cristo que están con ellos. 

16.16 Salúdense mutua​mente con un abrazo santo. Todas las Igle​sias de Cristo les mandan saludos.

16.17 +
Hermanos, les ruego que tengan cui​dado con esa gente que va provocando di​visiones y dificultades, al enseñarles cosas distintas de las que ustedes han aprendido: aléjense de ellos.

16.18 Porque esas personas no sirven a Cristo nuestro Señor, sino más bien a sus propios vientres, y con palabras suaves y agradables engañan los corazones sencillos. 

16.19 Ustedes son muy obedientes como todos lo saben, y de eso me alegro. Quiero, sin embargo, que estén siempre lis​tos para hacer el bien y para evitar el mal. 

16.20 El Dios de paz pronto aplastará a Sata​nás y lo pondrá bajo los pies de ustedes.

16.21 Que Cristo Jesús nuestro Señor los bendiga. Saludos les manda Timoteo, que trabaja conmigo, lo mismo que Lucio, Ja​son y Sosípatros, parientes míos.

16.22 Yo, Tercio, que escribí esta carta, tam​bién les mando saludos en el Señor.

16.23 Los saluda Gayo, que me ha dado alo​jamiento y que presta también su casa para la comunidad. 

16.24 Los saludan Erasto, teso​rero de la ciudad, y nuestro hermano Quar​lo.

16.25 ¡Gloria a Dios! 


El tiene poder para fortalecerlos, 


de acuerdo con la Buena Nueva 


que yo proclamo, 


anunciando a Cristo Jesús 


y revelando un plan misterioso 


mantenido oculto 


desde los tiempos más antiguos, 

16.26 pero que acaba de revelarse 


y los libros proféticos lo llevan 


al conocimiento de todas las naciones, 


conforme a la voluntad del eterno Dios, 


para que se sometan a la fe. 

16.27 ¡Gloria a Dios, el único Sabio, 


por medio de Cristo Jesús, para 


siempre! Amén

Libros Tauro
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�INTRODUCCION


Jesús había anunciado el Evangelio al pueblo judío como una respuesta a las grandes inquietudes de ese pueblo. La predicación del Reino de Dios no se limitaba a una «salvación de las almas». No desconocía las aspiraciones colectivas de toda la Historia Sagrada, sino que las orientaba hacia una misión más universal. Jesús venía como Salvador del pueblo judío.


Ahora bien, para que el Evangelio fuera recibido por los pueblos griegos del Imperio Romano, era necesario que fuera Buena Noticia también para ellos. Pero vivían amparados por las estructuras fuer�tes de una sociedad que nadie pensaba cambiar seriamente y permanecían muy ajenos a las esperanzas judías. En cambio, aspiraban a esa transformación y renovación del creyente, que es fruto de su fe en Cristo. Pues hasta ese momento vivían convencidos de que no podían escapar a un destino ciego; les parecía imposible superar la corrupción universal; nadie les había aclarado el porqué de los conflictos que llevamos adentro.


En esta carta a la comunidad de Roma, capital del Imperio, Pablo presenta todo el mensaje de sal�vación como una respuesta a las inquietudes de los griegos, pero sin desconocer las de los judíos (pues, también había en la comunidad de Roma.


La Salvación, dice Pablo, es una liberación de la persona humana, y nos salvamos al descubrir el amor, de Dios en la Muerte y la Resurrección de Jesús, su hijo.


La división interior que experimenta cada uno en su conciencia, y la división entre los hombres son manifestaciones diversas de un mal profundo y universal que Pablo llama el Pecado. El hombre desearía sanar de su mal pero le falta la llave para comprenderse a sí mismo: está hecho para compartir la vida de Dios y, mientras no lo alcance, seguirá con sus males, que provienen de una rebeldía inconsiente o abierta contra Dios.


Bien es verdad que muchas personas que no creen en Cristo se esfuerzan por vivir en forma correc�ta. Ya antes de Cristo, la Biblia indicaba un camino de justicia que muchos trataban de seguir. Pero, dice Pablo, mientras el hombre piensa hacerse «justo» por sus obras y prácticas y cree en sus propios méritos, no da cabida a la única fuerza que lo puede liberar y que es el amor misericordioso de Dios.


¿Cómo entrará el hombre en ese mundo de Dios que es amor? Dios le tiende su mano y le enseña el amor. Jesús viene a salvarnos y lo crucificamos, y en esto mismo Dios demuestra hasta dónde nos ama y nos perdona.


El que mira a Cristo y cree en este gesto de amor consigue la liberación ofrecida por Dios, y Pablo enfatiza las consecuencias inesperadas de esta fe: Dios nos hace hijos suyos, a los que su Espíritu guía y anima.


El creyente se va liberando de sus cadenas y de sus debilidades porque sabe amar.


Pablo no presenta ningún programa de renovación social, pero nos pone un ejemplo en las últimas páginas de esta carta al mostrar cómo una comunidad logra unión y fraternidad a partir de un esfuerzo de comprensión mutua, tratando cada uno de dar el primer paso.


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  ��


�Pablo, escogido para el Evangelio. Tres veces en el presente párrafo, Pablo habla del Evangelio. En ese tiempo la palabra Evangelio, que significa Buena Nueva o Buena Noticia, tenía sentido de victoria. Pablo se presenta como el pregonero del mensaje liberador destinado a toda la hu�manidad.


¿Cuál era el mensaje predicado por Pablo? Lo resume en los versos que siguen: El Hijo de Dios ha venido a los hom�bres; y después de compartir la condición común de los hu�manos, entró por la Resurrección en la Gloria que le correspondía.


Fue constituido Hijo de Dios con Poder (v. 4). Eso no quie�re decir que Jesús no era Hijo de Dios antes de su resurrec�ción, sino que entonces era Hijo de Dios en lo Humilde. Qui�so despojarse de su Gloria divina para no ser entre los hom�bres más que un «hijo de hombre» descendiente de David. En la Resurrección, las energías del Espíritu de Dios llenan su naturaleza humana de manera que todos lo puedan re�conocer por lo que era: el propio Hijo del Padre.


Habitualmente, Pablo reserva el término Dios para desig�nar al Padre, fuente del ser divino y del que salen todas las iniciativas divinas. El Padre «da» su vida, la comparte con�tinuamente con su Hijo. Este se la devuelve de tal manera que el Espíritu Santo, Espíritu de Amor, es común del Pa�dre y de su Hijo. Toda la vocación del cristiano se arraiga en esta vida de Dios.


Por él recibí la gracia y la misión de apóstol. Los doce apóstoles fueron elegidos y formados por Jesús, pero sola�mente en Pentecostés el Espíritu Santo los confirmó en su misión y gracia de apóstoles. Para Pablo, todo se cumplió cuando encontró a Cristo en el camino de Damasco: fue a la vez elegido, convertido y confirmado como apóstol por el Espíritu Santo.


Nos vamos a animar al compartir nuestra fe común. No es simple cortesía de Pablo tanta el apóstol como los cre�yentes necesitan compartir sus inquietudes, sus esperanza y su fe común. La Iglesia es una comunión, y para desarro�Ilar la vida cristiana, debemos multiplicar los encuentros que nos pongan «en comunión» con nuestros hermanos.





�Yo no sabría avergonzarme (16). El Salvador procla�mado por Pablo es un judío crucificado, un carpintero des�conocido. ¡Cuántas veces se burlaron de Pablo cuando les hablaba de este muerto que había salido del sepulcro para ser juez de toda la humanidad!


Es la fuerza de Dios. La Buena Nueva que los apóstoles llevan de una ciudad a otra se ve acompañada por prodi�gios y milagros. Es una manifestación del poder de Dios que va salvando y transformando al mundo antiguo. El Evange�lio dice que Cristo resucitó; el Evangelio es también la re�surrección de Cristo comunicada a los hombres y al mundo.


La justicia... justas (17). Esta palabra se encuentra a me�nudo en la presente carta, y es preciso saber que no tiene el sentido que la damos ahora. En la Biblia, la justicia de Dios es la intervención de Dios para hacer justicia; Dios des�truye el mal y salva a sus fieles. Pablo insiste en el aspecto interior de esa intervención divina: la justicia de Dios con�siste en transformar al hombre, haciéndolo justo, es decir, amigo suyo. Dios nos hace justos, es decir, de alguna ma�nera santos. Por eso, en estos párrafos escribimos: justicia y santidad, o santidad sin más, en vez de «justicia»; y justo y santo, o santo sin más, en vez de «justo».


Muchos judíos consideraban la justicia como una cuali�dad del hombre, el que se haría justo por sus propios es�fuerzos. Pablo contesta que la justicia que Dios quiere para el hombre es cosa mucho más grande. Somos justos, amigos de Dios, cuando él nos permite acercamos y nos deja entrar en su intimidad, tras santificamos con su gracia. Frente al Evangelio había dos categorías de hombres: 


- los judíos, que Dios había preparado para recibir a un Salvador,


- los griegos (o gente de idioma griego); los judíos lla�maban así a todos los demás pueblos del mundo romano. Estos no conocían a Dios, ni esperaban en él.





�Si Dios interviene (si se manifiesta su justicia), habrá condenación o salvación. Pablo expresa que nadie puede permanecer indiferente frente al Evangelio. Ya que el mun�do vive en el pecado y ya que todos somos responsables en mayor o menor grado por el mal que existe, no hay otro re�curso que creer para salvarse.


En estos párrafos Pablo habla del mundo de los «grie�gos», que son paganos.


Representan a esa mayoría de la humanidad que no re�tibió las palabras de Dios. En realidad, él no ha estado au�sente de su conciencia y, durante siglos de civilización y de búsqueda religiosa, han tratado de conocer a Dios y la ver�dad. Pero Pablo comprueba el fracaso de los esfuerzos hu�manos, pues la ignorancia y la inmoralidad son mucho más fuertes en esos países en que Dios no ha hablado como lo hizo para los judíos.


Los hombres conocían a Dios, y no lo han glorificado como corresponde. Hay que relacionar este texto con otro famoso, que se encuentra en el capítulo 13 del Libro de la Sab. vers. 1 a 9, y con un discurso de Pablo en Hechos 17,27-29. Con estos pasajes, la Biblia deja muy en claro que para todos es posible conocer a Dios. A quien reflexiona sobre su vida y sabe mirar el mundo, no le es dificil hallar las señales que le permiten descubrir al creador. Pero, cuando se vive en el mal, la verdad es pisoteada y desterrada: el hombre no niega abiertamente a Dios, sino que prefiere ignorarlo.


El hombre siempre adora a un Dios. Si no es al verdade�ro, será a dioses falsos que él mismo se forjó. Pero esos ído�los lo conducen fatalmente al error. Por eso, al anunciar el Evangelio, liberamos al hombre de todos sus errores, para que pueda adorar al verdadero Dios y vivamos obede�ciéndolo.





�No tienes disculpa, quienquiera que seas. Ahora Pa�blo se dirige a los judíos que esperan el juicio de Dios sobre el mundo, convencidos de que, por tener la verdadera religión, no serán condenados. Seguramente conocer las palabras de Dios era una ventaja para ellos. Pero Pablo les re�cuerda que lo principal de la religión es practicar el bien. 


Dios dará gloria al que hace el bien, judío o griego. Pablo no vaciló en denunciar en conjunto las injusticias y maldades del mundo pagano. Pero ahora reconoce que, aunque muchos no hayan tenido formación religiosa, obran debida�mente. Es importante el párrafo siguiente, en el que se afir�mar dos cosas:


- Dios, para juzgar tomará en cuenta el conocimiento que tengamos del bien y del mal; menos riguroso para los ignorantes, más estricto con gente preparada.


- Dios tiene hijos también entre los que no creen; sola�mente en el último día se sabrá quiénes pertenecían a su Reino.


Pablo opone el espíritu y la letra (v. 27-29). La letra sig�nifica una religión en la cual uno cumple los mandatos de la ley, sin que por eso sea mejor su corazón. El espíritu sig�nifica una religión en que el Espíritu de Dios nos hace ca�paces de servir con amor. Dos familias de términos se con�traponen en las cartas de Pablo carne, antigua alianza, man�datos, ley (letra), y: espíritu, nueva alianza, promesa, Espiritu.





�Acabamos de demostrar que todos están sometidos al pecado (v. g). Aquí tenemos la frase central del párrafo. Los judíos, igual que los demás, necesitan adoptar una ac�titud de fe, es decir, «convertirse» Pero es eso justamente lo que les cuesta entender. Se consideran buenos, -por el solo hecho de haber recibido enseñanzas religiosas. Con�fían ser salvados nada más que por haber sido marcados en su carne por el rito de la circuncisión. 


¿Cuál es la ventaja de ser judío? ¿De qué sirve la circun�cisión? Esta era la pregunta de los judíos cuando Pablo los invitaba a convertirse tal como a los otros; se parecían a al�gunos católicos de hoy que al ver cómo la Iglesia nos pide una renovación interior dicen: .¿Para qué, si ya he sido bautizado?» ¡Es algo grande en todo sentido! El bautismo nos hace entrar en el pueblo de Dios. Nos da titulo de nobleza, pero al mismo tiempo nos entrega la responsabilidad de portarnos tomo discípulos de Cristo. No es un seguro de vida, que nos permita vivir cómodamente.


Por la Ley conocemos el pecado. Muchas veces en la pre�sente carta se hablará de la Ley. Desde ya, digamos que la Ley Judía, o ley de Moisés, designa el conjunto de las leyes religiosas, litúrgicas, morales y sociales que regían al pue�blo de Israel (ver 7,4). Pero, en las cartas de Pablo, la Ley designa, a veces, la Biblia, y otras veces, la religión judía.


�Pablo ha establecido hasta aquí dos puntos: el mundo vive en el pecado; la Ley del Antiguo Testamento no basta para salvarse. Presenta entonces la Buena Nueva: Dios nos vino a salvar por Cristo.


Dios no acepta la situación actual del hombre, aunque éste se halle acostumbrado con su condición mediocre. A todos les falta la gloria de Dios. El nos llama a compartir su Gloria, es decir, todo lo que lo hace misterioso, grande, feliz y eterno. Dios nos ha creado para entrar en comunión con él y, como está fuera de nuestro alcance, él nos tiende la mano y nos hace justos.


Ya dijimos en 1,17 que Pablo habla de justicia de Dios para designar la manera suya de comunicar al hombre su propia santidad. Dios hace que el hombre sea justo y santo (ver com de 1,17).


Aquí, frente al hombre que cree hacerse justo por haber cumplido todos los ritos y mandamientos, Pablo dice: es Dios quien perdona al hombre y lo recibe como amigo suyo. Dios «da» su propia justicia, es decir, que el hombre recibe de la perfección, y del amor que están en Dios mismo. 


A Pablo se le hace muy dificil expresar el misterio de nues�tra salvación con los términos religiosos de su tiempo, que, todos, se referían a un Dios violento. Habló de la justicia Dios, pero tuvo que precisar que esta justicia era antes que nada intervención misericordiosa que nos hace santos. Ha�bló de cólera, pero ésta desemboca en la venida del Salvador. Ahora nos dice que la sangre de Cristo fue derramada para expiar nuestros pecados. Pero no se trata de que Dios, enojado, exija los sufrimientos de un inocente. Dios es el que da la víctima, y la venida de Jesús expresa el inmenso amor del Padre. En pocas palabras, Pablo, da a estos términos un sentido radicalmente nuevo. La manera divina de ha�cer justicia no es condenando, sino salvando; Dios vence el mal por el amor. Al hombre pecador le ofrece una esperan�za y le muestra el sacrificio de su Hijo. De modo que se sal�vará el que no esperaba ni sabía que alguien lo amaba.


Muchos judíos convertidos a Cristo pensaban que era útil todavía practicar las prescripciones y ritos religiosos de la Bi�blia, como circuncisión, sábado, purificaciones (Col 2,16). Y querían también que las observaran los cristianos de las otras razas. Pablo rechaza esto, pues la ley de Moisés ere dos cosas a la vez. Por una parte, daba las bases de una vida humana; por ejemplo, conocer a Dios, no matar, no robar..., etc, y, por la otra, era la Ley del pueblo judío, con todas sus ceremonias, ritos y costumbres extrañas a los demás pueblos. Entonces, si Dios es Dios de todas las naciones, no se les puede imponer a éstas que imiten a los  judíos y que vivan como ellos.





�Pablo propone a los creyentes de origen judío el ejem�plo de su antepasado Abraham.�


Pregunta: ¿Por qué Abraham fue el amigo de Dios y llegó a ser modelo de los creyentes? ¿Por haber creído en las pro�mesas de Dios, o por haber recibido el rito de la circunci�sión? Es como preguntar a un cristiano de hoy: «¿Qué es más importante, haber creído en Cristo o haber sido bau�tizado?»


La respuesta es clara. Somos amigos de Dios por creer en sus promesas. El rito del bautismo confirma con un se�llo divino y manifiesta públicamente nuestro compromiso con Dios, además de santificamos.


De modo que el bautismo y los demás sacramentos son los «signos» de la fe y los recibimos para aumentar la fe. El bautismo es un compromiso a compartir la vida de Dios en la comunidad cristiana. La comunión no tiene sentido, si uno no vive en caridad con sus hermanos en la fe. Notemos también que, ahora, la Iglesia había menos de ritos y devociones a los que se daba mucha importancia en el pasado. Es para que nos fijemos en lo esencial: nuestra fe y entrega a Cristo.


No dudó en su fe a pesar de que su cuerpo ya no podía dar vida. Así, pues, Abraham tenía ya una fe semejante a la del cristiano que cree en la resurrección de Jesús. A noso�tros, que afirmamos que Jesús resucitó, se nos pide creer en un Dios que da vida y para el cual nada es imposible. 


¿Y para quién será la promesa? Pablo muestra irónica�mente que es muy peligroso pedir a Dios que mire nuestras buenas acciones y nuestros méritos. Si pido a Dios que me premie a la manera humana, de inmediato Dios me mos�trará todas las faltas que he cometido, y al fin me iré a la condenación con las manos vacías.


�En este magnífico párrafo, Pablo aclara lo que, es la salvación de Cristo.


Hoy todavía muchísimos cristianos difícilmente conciban el Nuevo Testamento con el Antiguo. Unos se quedan con el Dios Liberador del Antiguo y el Evangelio los interesa so�lamente en la medida en que Jesús denuncia a los opreso�res. Otros, al revés, consideran el Antiguo Testamento como superado: para ellos el amor reemplaza la justicia, y la sal�vación de las almas sustituye el compromiso con la trage�dia humana.


Aquí Pablo habla de reconciliación (v.10 y 11). No se ol�vida la obra liberadora de Dios a través de toda la historia humana, pero, con el sacrificio de Jesús, se hizo patente que la rebeldía y la violencia eran lo esencial del Pecado en el mundo. Para una liberación verdadera se necesita trabajar a partir de la obediencia y la no-violencia. La vida y la pa�sión de Jesús contienen los secretos de una y otra. La sal�vación de la humanidad, o sea, su reconciliación a todos los niveles, irradia de este sacrificio. Por eso, en el párrafo que sigue Pablo presenta a Cristo como el otro Adán (5,14), o sea, el hombre a partir del cual se reconstruye la humani�dad dividida.


Sabemos que nuestra conversión, y aun la de muchos más, no trae inmediatamente una solución a todos los pro�blemas humanos; pero también sabemos que todos los de�más remedios serán impotentes si no damos al mundo el mensaje y el ejemplo de una reconciliación en que la ver�dad se une al perdón.


Por la fe estamos en paz con Dios. ¿En qué hemos creí�do? Hemos creído en el amor personal de Dios por noso�tros, al contemplar a Jesús muerto y resucitado por no�sotros.


Estamos en paz con Dios. Se cancelaron las deudas del pasado. Antes llevábamos adherida una profunda y oscura culpa, éramos incapaces de amarnos mutuamente y de cambiar de vida. Pero ahora, el creyente se sabe amado y perdonado.


Cristo murió por los que todavía éramos pecadores (v. 6). Estamos acostumbrados a escuchar esto de que Cristo mu�rió por nuestros pecados, pero a menudo no nos conmue�ve, porque su sacrificio nos parece lejano e irreal. Cuando por gracia de Dios lo comprendemos, de repente surge en nosotros el amor. Devolver amor por amor. Así lo entendía ese hombre borracho y endurecido en sus vicios, que al oír en la calle a un predicador que hablaba de la sangre de Cris�to, dejó de una vez su mala vida. Como ese creyente que cuando iban a cortarle una pierna se negaba a ser aneste�siado: para sufrir por Cristo.


Alcanzamos este favor en el que permanecemos. Llama�mos estado de gracia este favor o gracia del que habla Pa�blo. No es necesario sentirlo para estar en él Dios obra en nosotros una transformación misteriosa sin que, muchas ve�ces, la sintamos o la veamos. Pero, especialmente en las pruebas, nos damos cuenta que ella es la que nos mantie�ne en pie.


Hacemos alarde de esperar nuestra parte de la Gloria de Dios (v. 2). La fe mira al porvenir y se vuelve esperanza. Es�peramos nada menos que «compartir la gloria de Dios», y por eso enfrentamos valientemente las pruebas diarias. La esperanza no es un opio que nos hace olvidar las presentes miserias, sino que es la fuerza que nos permite soportar Y vencer.


La esperanza no espera en vano. A diferencia de los hom�bres del Antiguo Testamento, que siempre estuvieron en lo provisorio, esperando una Verdad y Justicia definitivas, el cristiano ya prueba lo que, algún día, vivirá en plenitud. Algo como del sabor o del perfume de la divinidad ha sido derra�mado en nuestros corazones y ésta es la paz que Dios co�munica con más y con menos por cuanto su Espíritu viene a nosotros. Experimentamos esta paz y, dentro de ella, el amor de Dios a nosotros.





�Anteriormente, Pablo ha descrito las esperanzas que se abren para el creyente; enriquecido con todo lo que Cris�to nos ganó por su sacrificio. Ahora amplía su horizonte, al decir que la salvación ha llegado para toda la humanidad. Para Pablo, como para los judíos de su tiempo, Adán de�signaba a la vez el primer hombre creado y también la Hu�maridad en su conjunto. Pablo nunca pensó, como algu�nos pensaron después, que el pecado del primer padre ha�bía sido castigado en la persona de todos sus descendien�tes; sin que fuera culpa de ellos. Desde los comienzos de la humanidad hasta la actual generación, un solo Adán des�pierta a la vida desconfiado, rebelde y violento. Sin olvidar que el primer pecado tuvo repercusiones excepcionales, un sinnúmero de rebeldías posteriores hicieron la existencia hu�mana cada día más pesada y extraña al plan de Dios. 


En estos párrafos el Pecado se refiere al conjunto de las fuerzas que mantienen a la humanidad cautiva e inclinada al mal. Ninguno de nosotros puede considerarse inocente frente a los pecados de los demás. Y el Pecado empieza con la dificultad que tenemos para ver la verdad ahí donde está y juzgar según la verdad. En esto reconocemos que no so�mos, por nacimiento, hijos de Dios.


Si se habla constantemente de Adán y de el Pecado, para designar una: situación universal, esto se debe principalmen�te a que nos es más cómodo oponer un personaje a otro. Cristo y Adán. Al que conocemos mejor es Cristo; y, al ver lo que vino a cambiar, entendemos mejor lo que falta a los hombres cuando él no está. Lo que entorpece la humani�dad ahí donde no entró el Evangelio, esto es el Pecado, y se origina en Adán, uno y múltiple.


Y por el Pecado, la Muerte. En el poema del Génesis, Dios amenazó a Adán con la muerte si llegaba a pecar. Y de he�cho, el pecado le trae a la humanidad la muerte. No sola�mente las muertes ocasionadas por los conflictos entre los hombres, no solamente la muerte física que nos llega a cada uno, sino también la muerte en un sentido más amplio; la muerte espiritual. Son muertos los que ahogan cada día sus buenas intenciones y se dejan paralizar por el egoísmo; son muertos los que se dejan guiar por sus instintos y no se al�zan sobre sus intereses materiales para creer, esperar y amar.


Otro Adán, superior a éste, habla de presentarse (v. 14). A la visión del destino humano que nos ofrecía el Génesis (caps. 2 y 3), Pablo contrapone otra imagen, la de Cristo cru�cificado. A la escena del pecado junto al árbol prohibido, Pa�blo junta otra escena: la redención cumplida en el «árbol» de la cruz. En la primera, hay tres personajes: el Hombre (Adán), el Pecado (la serpiente) y la Muerte. En la segunda, cuatro: otro hombre (Cristo), el Pecado, la Muerte y la Justicia.


La gracia de Dios hizo más que reparar la caída del hom�bre (15). Desde el comienzo, los perjuicios que causa el pe�cado han ido creciendo más y más; a veces nos sentimos abrumados al ver nuestra impotencia frente al mal que cun�de por todas partes. Pablo, sin embargo, se fija en lo grande que es el don de Dios; mientras la humanidad va creciendo y el pecado se desarrolla en todas las áreas de la civiliza�ción, Dios también va multiplicando para todos, los llama�dos a liberarse de la esclavitud del mal.


Pero hay algo más. En este párrafo alga confuso, Pablo da a entender que la redención de Cristo hace mucho más que corregir los errores de la humanidad: porque Dios no se conforma con actuar en beneficio nuestro, sino que se une con nosotros y, después de iniciar el levantamiento de los hombres, los invita a reinaren la vida, o sea, a compartir su propia gloria.


Gracias sólo a Cristo, reinarán en la vida las que reciban la gracia. Cristo nos abarca a todos, nos reúne en su sacri�ficio y se convierte en la nueva cabeza de la humanidad. Tal vez, Pablo piensa solamente en la salvación de los creyen�tes que escuchan el Evangelio, que creen en Cristo y entran a la Iglesia. Sin embargo, notemos cómo recalca también que Cristo salva a «un mundo de pecadores». Con el correr del tiempo, la iglesia descubrirá toda la significación de esto, a saber, que Cristo es el nuevo Adán; o sea, la Nueva Ca�beza de la humanidad. Los hombres de hoy siguen siendo arrastrados por la corriente del mal que se origina en Adán. Pero también son salvados en conjunto por Cristo, con tal que procuren de una u otra manera levantar a sus herma�nos. Quien no cumple esta tarea pierde la salvación. El pe�cado será siempre, de una u otra forma, desentenderse de su prójimo.


La Ley sirvió para multiplicar los pecados. Como ya diji�mos, la Ley dada a los judíos fue ocasión de mayor número de faltas, pues conocían su deber y no lo cumplían. Las pres�cripciones no bastan para hacer que el hombre obedezca a Dios. Cuando sólo se dan mandamientos, sin amor, el niño o el adulto se rebelan en vez de cumplirlos.





�Hemos muerto al pecado. La humanidad está en una situación de muerte a consecuencia del pecado. Para cam�biar esta situación y hallar la vida, tiene que unirse a Cristo en su Pasión, o sea, morir con él y resucitar con él. Esto es el Bautismo. En realidad cuando Pablo habla de bautismo, no piensa solamente en una ceremonia, en un rito que se cumple. En su tiempo se bautizaba a adultos que habían re�cibido el Evangelio y que querían entrar en la comunidad de los «santos de Dios», la Iglesia. El bautismo era como una marca del que habla creído y cambiado de vida. Por eso, cuando Pablo dice «bautismo», lo entendemos como todo el camino de la conversión. Si no, el bautismo sería sólo un rito.


Hemos sido bautizados en él y participamos de su muerte. El bautismo significa que uno se acerca a Cristo para compartir los beneficies de su sacrificio. Támbién significa la aceptación de un cambio total de vida, como el de Cristo por su muerte y su resurrección. Uno se abre a la influencia de otro, la de Cristo. Como la flor se vuelve hacia el sol, así uno va captando este influjo del amor de Dios que Pablo lla�ma la gracia.





�Considérense como muertos para el pecado. Es evi�dente que el bautismo, aun recibido con fe, no nos hace per�fectos de inmediato. Entonces, ¿imitaremos a los judíos que tenían tanto cuidado con los numerosos preceptos de la Ley? ¿Vamos a quedar paralizados por todas las tentaciones y faltas de cada día? Pablo prepone otro camino. Ante todo, hemos de creer y estar convencidos que el pecado no tiene poder sobre nosotros. Además, tenemos que mirar constan�temente a Cristo, sabiendo que le pertenecemos y que él nos ha de transformar. Esta actitud, aparentemente despreo�copada, será más eficaz que el permanecer inquietos. Es el camino que Santa Teresita recalcaba a los que se sienten débiles, para ser capaces de mucho.


El pecado no los volverá a dominar. El creyente consciente de pertenecer totalmente a Cristo peca cada día. Sus pe�cados, sin embargo, no le quitan lo más importante, la confianza en el Padre, que le permite levantase después de cada caída (ver 1 Jn 2). Sabe que es y será siempre un pecador al que Dios perdona, mientras trata de corregirse y ser mejor.


En la vida diaria, la libertad se conquista día a día. Para ser libre, el hombre necesita sujetarse voluntarimente a las exigencias de una vida mejor.


En tiempos de Pablo había esclavos que pasaban de patrón a otro. Además, cualquier persona, para pagar sus deudas, se podía vender a un patrón, perdiendo su Libertad. Pablo usa esta comparación para enseñarnos a estar dócilmente a disposición del Espíritu, como esclavos que no son dueños de sus propias personas. Ante cualquier situación o decisión, buscar lo que el Espíritu de Dios nos sugiere.


Al que mira exteriormente la vida del cristiano, ésta le parece muy esclavizada Pero él se siente y se sabe libre. El ejemplo más sencillo podría ser el de la madre entregada al cuidado de un hijo enfermo: es totalmente libre, porque no tiene otra ley que su amor.





�El capítulo anterior decía: Cristo nos libera del pecado y de la muerte, no tememos otro patrón que él. Entonces los cristianos de origen judío se pueden preguntar. «Y la Ley del Antiguo Testamento ¿ya no vale? ¿No fue ordenada por Dios?»


Ustedes han muerto con respecto a la Ley (v.4). La Ley era una situación provisoria que ha muerto junto con el pe�cado en la muerte de Cristo.


Si bien la Ley del Antiguo Testamento era, para los judíos, la autoridad máxima, Pablo quiere que, después de bauti�zarse, no se sientan obligados a seguirla. Por supuesto que, en ella, numerosos mandamiento hablan de justicia y de misericordia, y no hay porqué descuidados, pero, con todo, ya no se tendrá la «religión de los mandamientos», sino una fe total en Cristo, único salvador.


Morimos a lo que nos tenía aprisionados (6). Eso, que se refiere a la Ley de Moisés, don de Dios a Israel, vale tam�bién y con mayor razón para toda ley humana.


El Cristiano se siente libre frente a las leyes y autoridades de su país: obedece por cuanto reconoce en ellas una vo�luntad de Dios y siempre se reserva el derecho de criticar con los criterios de la fe. Libre frente a las leyes religiosas que, por supuesto, nos indican un camino, pero nunca pue�den prevalecer sobre las exigencias claras de una concien�cia bien formada.


El cristiano deja de ser el discípulo incondicionado de sa�bidurías humanas: ideologías de liberación; sabidurías orien�tales... Todo lo humano sirve, pero Cristo, Sabiduría de Dios, lo juzga todo.


Ver el mismo tema en 2 Cor 5,14: si él murió para todos, entonces todos han muerto.


Hubo un tiempo en que yo vivía sin Ley (v. 5). Sería un error pensar que Pablo nos está hablando de su propio pa�sado. Más bien se pone en el lugar y habla en nombre de todos los hombres, (ver com de 5,12-14). Los otros acto�res del drama de la humanidad son el Pecado, la Ley y la Muerte.


La conclusión para los judíos es clara: no se aferren a sus tradiciones y ceremonias, como si eso fuera lo más seguro. Esta conclusión vale también para los cristianos de hoy; al�gunas veces hemos sido instruidos en la fe cristiana como si sólo se tratara de mandamientos, sin despertar en noso�tros el anhelo de encontrar a Cristo.





�Pablo describe la situación del hombre que conoce los mandamientos de Dios, pero que no ha encontrado su amor: no es un hombre salvado, sino más bien dividido. 


En el hombre hay algo bien dispuesto: el espíritu, y algo que resiste o que se muestra débil ante el deber: la carne (ver Mc 14,38). La carne no quiere decir el cuerpo; esta pa�labra designa lo que en el hombre es débil, frente al deber y frente al Dios Santo. En la carta a los Gálatas, cuando Pa�blo habla de las «obras de la carne», no solamente cita co�sas del cuerpo; como borracheras o inmoralidad sexual, sino también deseos y sentimientos, tales como envidia y ambi�ción. La «carne» significa en el hombre todo lo sujeto a ten�tación. Por eso la lucha contra la «carne» no es el desprecio al cuerpo.


Nuestra libertad se muestra impotente frente al Pecado, es decir, nada puede hacer en contra de las fuerzas del mal que arrastran a toda la humanidad. Torpeza de los compa�ñeros dificultades del hogar, presencia universal de la por�nografía, deseos de gozar en forma egoísta del progreso. La «came» se hace cómplice en nosotros de todo esto.


En el presente capítulo, Pablo seguirá hablando en nom�bre del hombre que no conoce a Cristo, y que está dividido y esclavizado. El capítulo siguiente tratará de la oposición en�tre el Espíritu y la carne en los que creen en Cristo. Para ellos hay, una solución a este conflicto: ellos viven en la paz Por eso Pablo termina exclamando. «Quién me librará... gra�cias a Dios».





�Ahora, pues, se acabó esta condenación. Aquí «con�denación» significa la situación sin salida del pecador divi�dido entre su conciencia y sus malos hábitos. En cambio, para el que cree en Cristo, esta situación se acabó.


Dios entonces envió a su propio Hijo. Nunca las limosnas reemplazarán el sueldo que uno gana con su trabajo; por más que demos al que sufre postergación e injusticia, no se hará hombre responsable si no enfrenta personalmente su problema. Lo mismo pasa con la salvación de la humani�dad. No es Dios que tiene lástima de los pecadores y dice: «¡Pobrecitos! ¡Tan irresponsables! Pero les voy a dar ropita blanca y olvidaré sus pecados para que parezcan santos y se sienten a mi lado.» Dios quiere, no olvidar la realidad, sino crear nuevamente la raza humana. Y uno de ellos debe vencer en sí mismo el Pecado (o sea, el poder de muerte que mantiene la humanidad paralizada y dividida).


Lo puso de alguna manera en esa condición carnal y pe�cadora. Pablo dice: de alguna manera, pues, si bien Jesús lleva sobre sí el pecado de los demás él no pecó (Hebreos 2, 14 y 4,15).


A raíz del sacrificio de Cristo, el poder de su Espíritu lle�varía a los creyentes a que también ellos reporten la victoria sobre estas fuerzas de muerte que son la violencia, el miedo y la mentira. 


Con el amor y el perdón; Dios ha construido un mundo nuevo en el que no hay rencor, ni deseos de venganza, ni remordimientos escondidos en nuestra conciencia. Estarnos en paz con él, estamos en paz unos con otros.





�Todos aquellos a los que conduce el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Todos los beneficios que recibimos por la fe, todas las gracias que Dios nos concede son los es�pectos diversos de una sola gracia: Dios nos ha adoptado por hijos suyos y nos comunica su Espíritu.


El Espíritu de Dios es el que lo une a su Hijo; por eso el Espíritu actúa en toda creatura que Dios hizo por medio de su Hijo. Habita en forma especial en todos aquellos que fue�ron hechos hijos adoptivos de Dios.


La vida mortal de Cristo preparó la comunicación del Es�piritu a todos aquéllos que debían ser adoptados y, luego, divinizados; o sea, transformados en Dios. Por eso, Pablo re�cordó primero la obra salvadora de Cristo (cap. 5 y 6); aho�ra; en este capítulo 8, nos habla del Espíritu.


Los que son conducidos por el Espíritu (v. 5). ¿Debemos escribir: por el espíritu, o por el Espíritu? En la cultura bí�blica, el espíritu designa siempre algo que es, a la vez, de nosotros y de Dios. El hombre es carne y sangre, tiene co�razón, alma, mente..., pero el espíritu es algo de Dios en él. Por eso, en este párrafo, a veces parecería mejor decir el es�píritu, hablando de nuestro espíritu visitado por Dios, y, otras veces, el Espíritu, o sea, la tercera persona divina, mediante la cual Dios se da a nosotros.


No recibimos un espíritu de esclavos. El Espíritu transfor�ma nuestra manera de ser y de comportamos frente a Dios. Ahora lo reconocemos como a Padre. De ahí, se sigue esta adhesión alegre y sin temor a todo lo que desea de noso�tros. Podemos decir el Padre Nuestro tal como Cristo nos lo enseñó.


Lo que se guían por el Espíritu van a lo espiritual. Y em�piezan entonces a desear libremente una nueva forma de vi�vir a imitación de Cristo. Los deseos del Espíritu animan nuestra vida y los sentimos como un llamado interior, una seguridad, una alegría.


Al consentir en los deseos del Espíritu nos sentimos ver�daderamente libres; esta vida, sin embargo, es exigente. Cada día hay que dejarse llevar un poco más adelante «ma�tando las obras de la carne», es decir, lo que paraliza, lo que frena, la inclinación a los vicios. Acabar con las obras de la carne se expresa con la palabra «mortificación».


El mismo Espíritu le asegura a nuestro espíritu de que so�mos hijos de Dios. El que vive en el Espíritu, vive en la luz Al paso que nos mantenemos firmes en la enseñanza de Cristo y participamos en la vida de la Iglesia, el Espíritu nos da interiormente el conocimiento y el gusto por las cosas de Dios. El Espíritu nos guía y nos inspira la manera de agra�dar a Dios.





�Sigue la descripción de vivir «en el Espíritu». El cre�yente que mira a su alrededor se da cuenta que no sola�mente sus hermanos, sino todo el mundo, está en marcha hacia una transformación.


La gloria que ha de manifestarse en nosotros. Aunque ya tengamos el Espíritu en la parte «espiritual» de nuestro ser, esperamos, sin embargo, la transformación del hombre en�tero. Ahora; aunque tenemos la paz de Cristo, los sufrimien�tos y las tentaciones nos impiden gozar de la «gloria» y ser plenamente libres. Con la transformación del ser entero (Pa�blo dice del cuerpo) alcanzaremos la gloriosa libertad de los hijos de Dios.


El hombre no se puede considerar aparte del universo del que es integrante. ¿Hay en otros planetas seres dotados de razón como nosotros, u otras humanidades? La Biblia no lo dice. Solamente afirma que toda la creación es llevada por el mismo misterio de muerte y de resurrección que marca nuestro destino y que Cristo vino a descubrimos.


Toda la creación espera ansiosamente (v. 19). Al crear al hombre, Dios le mandó que sometiera la creación. El hom�bre pecador dominó el mundo, pero su pecado vino a con�taminar todo lo que hacía. La misma Biblia nota que el pro�greso de la sociedad se hizo a veces a través de la explota�ción y de la esclavitud. Los descubrimientos de la ciencia han servido también para matar a millones de hombres en las guerras mundiales. Ahora bien, Pablo nos dice que el uni�verso contaminado por el pecado será transformado y «es�piritualizado» cuando lleguemos a la resurrección.


El universo gime y sufre dolores de parto (v. 22} En rea�lidad, lo que aparece en el mundo no es un progreso armo�nioso, ni se vislumbra la sociedad universal de la paz. Más bien, saltan a la vista contradicciones, tirantez y violencia. Es que el mundo terrenal no es la casa definitiva de los hijos de Dios. Es, al contrario, tiempo de sufrimiento; de lucha, de fe oscura, que preparan lo que esperamos de Dios: El día que Dios nos adopte y libere nuestro cuerpo.





�No sabemos pedir de la manera que se debe. Muchas veces pensamos que sólo estamos orando cuando decimos palabras y pedimos cosas. Pablo demuestra que lo impor�tante no son las palabras, sino el anhelo profundo del Es�píritu de Dios en nosotros.


El Espíritu ruega por nosotros. Es buena la oración cuan�do presentamos nuestras inquietudes a Dios con las pala�bras que nos inspira el Espíritu. Y mejor aún cuando el Es�píritu nos invita a permanecer en una actitud silenciosa, en la que Dios nos comunica su paz.





�En las páginas anteriores, Pablo ha descrito la actua�ción de Dios en nosotros por medió de su Espíritu. Pero, en realidad; la providencia de! Padre abarca todos los aconte�cimientos de nuestra vida. Nada sucede en el mundo, en nuestra familia o en nuestra vida por pura casualidad o por�que estaba escrito que así tenía que ser.


A los que conoció de antemano. Qué insistencia la de Pa�blo para recalcar esta atención personal del Padre para con cada uno de nosotros.


Los que eligió de antemano. Desde el principio del mun�do, Dios nos ha conocido en Cristo. ¡Qué diferencia con los padres que no conocen a sus hijos antes de que hayan lle�gado a la vida! El nos ha conocido en el momento en que decidía creamos.


Los llama. Sea cual sea la manera como hemos encon�trado a Cristo, es un llamado personal de Dios que nos ha dado la oportunidad para creer.


Los hace justos. Es decir, que nos ha comunicado todo lo bueno que hay en nosotros, todo lo que le agrada. A los que eligió de antemano. Al leer esto, algunos han pensado que no somos realmente libres y que son salvados automáticamente los que Dios ha elegido. En realidad, no se dice aquí que unos son elegidos para el Cielo, y otros no. Pablo dice que son elegidos para conocer a Cristo, lo que no es la misma cosa.


El Reino de Dios se extiende más allá de la Iglesia. A la mayoría de los hombres que no conocen el Evangelio, Dios sabe cómo conducirlos y salvarlos, pues el sacrificio de Cris�to salva a toda la humanidad. Pero Pablo se dirige aquí a cre�yentes, y les recuerda que creer en Cristo es una gracia in�mensa: que no se desalienten.


Ver también comentario de 9,14.


¿Quién estará contra nosotros? Pablo piensa en toda la maldad que nos rodea y que tan a menudo nos arrastra. �Piensa en el Día del Juicio, en que el Acusador; el espíritu del mal, podría echamos en cara las faltas que nos hizo co�meter. Piensa en los remordimientos que a veces nos asal�tan. Nada de esto será más fuerte que el amor y el perdón de Cristo. El creyente no se atemorice ante sus repetidas faltas, ni dude del amor de Dios, sino trate de vivir con rectitud.





�Pablo, como judío, comparte la angustia de los pocos compatriotas suyos que creen en Cristo. ¿Por qué el pueblo judío, no reconoció a su Salvador? Si era una nación esco�gida, ¿por qué fueron tan pocos escogidos realmente? 


Es la misma angustia que viven ahora las familias católi�cas cuando sus hijos no quieren ir a la Iglesia y, a los die�cisiete años, declaran que ya no tienen fe.


Es la misma inquietud que sentimos a veces en el trans�curso de una misión: los que vienen habitualmente a la Igle�sia son los que, tal vez, menos se preocupan por renovar su vida y más dificultan la evangelización de los de afuera.


Es que la fe no se puede transmitir de padres a hijos como herencia. Es, y será siempre, una gracia de Dios.





�Pablo vuelve a decir lo mismo que en 8,28: conocer a Cristo es una gracia que Dios da a quienquiere. Pero, si Dios no le da a uno esta gracia, seguramente le dará otras que le permitirán salvarse sin haber conocido a Cristo. El argumento que saca de Esaú y Jacob significa preci�samente esto: Jacob es preferido a Esaú para una misión determinada (v 12). Además, en el versículo 13, que se re�fiere al profeta Malaquías 1,3, Jacob y Esaú no designan a dos personas, sino los dos pueblos de Israel y Edom que fie�vaban sus nombres.


Asimismo, en 9,17 Dios endurece el corazón (el corazón significa para los judíos lo que para nosotros la mente) del faraón; o sea, que lo hace porfiado para llevarlo a una derro�ta. Esto no tiene que ver con otra cosa como sería llevar a alguien al pecado o destinarlo al infierno.


LA PREDESTINACION


A pesar de lo que acabarnos de decir, muchas personas toman pie de estas frases de Pablo y de algunas más de la Biblia, para afirmar que no somos realmente libres y, si Dios nos destinó al infierno, no podemos nada en contra. Esta afirmación la hizo con toda claridad el famoso reformador protestante Calvino y, a raíz de esto, sus iglesias nunca se liberaron de un ambiente de frialdad con algo de desespe�ración: ¿cómo amar de corazón a un Dios que actúa en esta forma? Pero, pocos años después, para proteger su Iglesia de semejantes errores, el Señor Jesús se manifestó en va�rias oportunidades y pidió que se honrara su Sagrado Co�razón para recordar que en él solamente está el amor por nosotros. 


Si Dios nos llama para entablar con nosotros relaciones de Amor y Fidelidad (Os 2,21), es porque somos libres y res�ponsables (Sir 15,14). Si Dios destinara algunos para el in�fierno, no podría llamarlos ni pedirles que actúen bien sería una broma cruel. Y tampoco se sentirla feliz entre sus ele�gidos si éstos no lo amaran libremente.


Al hablar de predestinación, decimos:


1) Para Dios, que vive fuera del tiempo, no existe un an�tes y un después. El contempla y dispone a la vez el, y el fin de cada uno de nosotros. Ninguna vida fra�casa por descuido de Dios (Rom 8,28), menos todavía por malevolencia de él (Sigo 1,13). Nadie puede impedir que se realice su plan salvador. Rom 8,35.


2) Para Dios, la razón de creamos fue para derramar su amor y sus riquezas en sus hijos adoptivos: El 2,7; 1 Cor 2,9; Col 1,27; 1 Jn 3,21 y com de Ef 1.


3) Toda nuestra salvación es don de Dios. Nadie puede creer sin haber sido llamado: Rom 11,5. Nadie actúa en for�ma que le agrada si no es por gracia de Dios: Fil 2,13. Na�die puede valerse de sus méritos para exigir de Dios un pre�mío: Ef 2,9; Fil 3,9.


4) Dios lo hace todo; pero con tal de que, por la fe, nos abramos a sus iniciativas. El que no se abre es el único res�ponsable de su perdición. La Iglesia, pues, habla de predes�tinación para expresar esta obra salvadora, pero nunca dijo que Dios destinaba algunos al infierno, Al respecto, compa�re Mt 25,34: el Reino preparado para ustedes; y 25,41: el fue�go destinado para el diablo.


Está predestinación, o proyecto amoroso de Dios, nada tiene que ver con la predestinación en que piensan algunos, obsesionados por su propia suerte, que preguntan descon�fiados: ¿Me ama Dios, o me quiso condenar?


Llamaré pueblo mío (9,25). Ver lo mismo en 1 Pe 2,10. Dios no ha rechazado a Israel: los judíos, aunque no hayan reconocido a su Salvador, seguirán cumpliendo una misión única en el mundo. Pero los que, de todas partes, lleguen a Cristo, formaran el nuevo pueblo de Dios.


Sólo un resto se salvará (9,27). Los judíos que habían re�conocido a Cristo en vez de quejarse, debían más bien dar gracias a Dios, pues los había llamado a ellos por pura bon�dad. Dios salva al mundo valiéndose de minorías y, en la misma Iglesia, nunca fueron muchos los que tomaron en se�río el Evangelio: porque también esto es gracia de Dios. 


Aquí Pablo señala la razón por la cual los judíos «no hicieron caso del perdón y de la amistad que Dios les ofre�cía». Ellos querían ser justos por sus propios actos y, en esto, se parecían a muchos hombres de hoy que se sienten seguros por sus buenas acciones y porque su vida aparece correcta. Esta presunción les impide ver que también ellos son pecadores.


Se empeñan por hacerse santos a su manera (10,3) Así también, muchos creyentes que se mantienen alejados de los sacramentos, pues quisieran llegar con las manos llenas, cuando, en realidad, Cristo los invita a recibir. Y no les faltan motivos nobles para disculparse, cuando su orgullo es el que no les permite abrir las manos como hacen los pobres. 


Piedra de tropiezo. Ver Is 8,14 y 28,16.








�Pablo sigue desarrollando las mismas ideas sobre la incredulidad de Israel, usando la misma manera de argumentar de que se servían los judíos de su tiempo.


�EL DESTINO DEL PUEBLO JUDIO


Los dos párrafos 11,11-15 y 11,25-32 tratan del destino del pueblo judío.


Es un hecho que la gran mayoría de ellos no reconocie�ron a Cristo. Luego, como él mismo lo había anunciado, fue�ron dispersados por todas las naciones, pueblo sin tierra, uniido por su Ley, sus tradiciones y, más que todo, la certe�za de ser el pueblo de Dios entre todos los demás pueblos.


En los tiempos que siguieron, marcados por un fuerte fa�natismo religioso, los judíos fueron perseguidos especia�mente en los países cristianos en que, a veces, se quiso con�vertirlos a la fuerza, en forma muy especial en España. Los cristianos menos fanáticos consideraban que Israel llevaba el castigo del crimen cometido por sus antepasados, al con�denar a Cristo; y veían en el destino trágico de ese pueblo y, al mismo tiempo, en su supervivencia, un signo, de la Pro�videncia. Para ellos, éste pueblo ya no debía ser considera�do como pueblo de Dios y su religión pertenecía al pasado.


Ahora, con más lucidez, reconocemos que los judíos nun�ca dejaron de servir a Dios y, como dice Pablo (11,28); nun�ca dejarán de ser su pueblo. Más bien, por un designio de Dios muy asombroso, muchas veces dieron a los cristianos el ejemplo de cómo debían ser. Mientras los cristianos mu�chas veces confundían la patria y la religión y se hacían los defensores de causas muy ajenas al espíritu del Evangelio, los judíos, sin tierra ni armas, se mantenían unidos por la fe y, a pesar de las persecuciones, esperaban una salvación.


Mientras los cristianos se instalaban en el presente, veían antes que nada en su religión una moral, y olvidaban que el mundo está en marcha hacia una segunda venida de Cris�to, los judíos aspiraban a un mundo sin fronteras, denun�ciaban los ídolos que impedían una sociedad justa: falso pa�triotismo, culto de las autoridades... .


Cada día descubrimos mejor que los judíos no son una religión muerta, sino que su Ley es para ellos fuente de vida. Pareciera que Dios puso una competencia entre los judíos y la Iglesia, como Pablo lo deja a entender. Los primeros han renunciado a esperar a un Salvador y consideran que todo lo dicho en la Biblia respecto de un Mesías se refiere a su pueblo en su conjunto. Y siguen esperando un mundo mejor del que son ellos los primeros artesanos, un mundo que Dios prometió, pero que nunca llega sino muy parcial�mente. Nosotros en cambio, esperamos un mundo mejor, pero también sabemos que ya llegó a nosotros el Reino de Dios y, en Cristo, ya lo tenemos todo.


Pablo dice claramente que solamente al fin de la historia, Israel se reconciliará con Cristo y tanto los judíos como los cristianos reconoceran que su doble historia no hace sino una sola.


¡Qué profunda es la riqueza de Dios! Es la admiración y la acción de gracias al ver cómo Dios salva de una manera que nosotros nunca podremos comprender, permitiendo que los hombres sigan siendo pecadores y que se salven, sirviéndose de sus mismos pecados. «Dios escribe con lí�neas torcidas».





�Entréguense ustedes mismos como sacrificio que agrada a Dios. Antes que nada, se le pide al cristiano que se preste para el cumplimiento de los planes de Dios. Su cul�to y sus deberes para con Dios no consisten primeramente en lo que hace el domingo (por muy necesario que sea), sino en su vida diaria.


No sigan la corriente del mundo en que vivimos. Hoy nos vemos asediados por una serie de cosas, como costumbres, propaganda, modas, canciones, tecnicismos, planes da go�biemo que nos van quitando nuestra personalidad. O sea, que van disminuyendo, e incluso llegan a destruir en noso�tros aquello que nos distingue como hombres, y que es la libertad. Los hombres en cada país, en cada ambiente se acostumbran a lo que hacen todos, y nadie se rebela ni de�nuncia el mal, con tal de que lo dejen vivir tranquilo. El cris�tiano, sin ser agresivo, amargado o pesimista, no puede con�formarse ya con el mundo tal como existe.


Transfórmense. Dios no pide solamente obras sino que nos llama para una transformación de nuestro persona. La primera tarea, pues, está en adquirir criterios nuevos y nueva visión de la existencia. A raíz del bautismo que nos hizo criaturas nuevas, empieza una renovación de la mente iluninada por la fe. Ver lo mismo en Ef 4,3.


Así sabrán cuál es la voluntad de Dios. No bastaría una obediencia ciega a mandatos de Dios o de la Iglesia. Se precisa un es esfuerzo constante para instruirse, reflexionar, com�prender la voluntad de Dios sobre los acontecimientos que nos toca vivir.


Tomen el ejemplo de nuestra cuerpo. Como en 1 Cor 12, Pablo presenta la Iglesia como un cuerpo. Somos un solo cuerpo y nadie puede evadirse de sus responsabilidades. Aquí se puntualiza cómo cada uno de nosotros, dentro de la Iglesia, tiene un servicio que cumplir. Esas parroquias en que mucha gente asiste a misa, pero a manera de simples oyentes, sin que se manifieste una vida comunitaria, son una caricatura de la Iglesia.








�La manera como Pablo habla de la comunidad cris�tiana deja ver que ésta no se organizaba como la Iglesia de nuestros tiempos. No todo dependía como hoy de sacerdo�tes con una formación especial enviados desde afuera Como dijimos en He 12,25, la comunidad se daba un Con�sejo de Ancianos o Presbíteros, aceptados por los apósto�les, entre bs cuales figuraban en primer lugar aquellos que gozaban del don de profecía. El Consejo de los Presbíteros, por tener autoridad sobre la Iglesia, era el que celebraba la eucaristía


La organización tenía muy en cuenta los dones de cada cual. Por eso los ministerios al servicio de la Iglesia eran con�siderados también dones de Dios. Ver Ef 4,11 y com. de 1 Tim 4,14.


Con el correr del tiempo, la Iglesia tuvo que cambiar su manera de organizarse, adaptándose cada vez que cambia�ban el ambiente cultural y las estructuras sociales.


De con la mano abierta. Pablo pasa del buen desempeño de los ministerios al buen ejercicio del amor a los demás.





�El trozo 9-13 nos presenta un programa de vida cris�tiana. A diferencia de los mandamientos que se refieren a actos exteriores, Pablo insiste en las actitudes y disposico�nes internas.


No devuelvan a nadie mal por mal. Exigencia tremenda del perdón formulada tantas veces por Jesús. Es una falsa sabiduría la que afirma que se deba responder al mal con el mal, a las actitudes mezquinas y partidarias con actos mezquinos y partidarios.


También es falsa sabiduría (v.16) tratar de distinguirse adoptando las costuumbres de la gente acomodada, soñar con una vida libre de problemas materiales, estimar más a los que tienen plata, a los que gozan de influencia o que sa�ben hablar bien.


�


En algunos países, gobernantes que impusieron su propia autoridad por la violencia y la mentira, pagan iglesias y pastores para que interpreten este texto a favor suyo. Al re�vés, no faltan quienes se asombran de lo dicho por Pablo: ¿cómo esos gobernantes podrían estar al servicio de Dios y tener de él su autoridad, si la Biblia dice en otros lugares que el demonio es el que da el poder a quienes lo sirven (Lc 4,5-7; Ap 13,1-18; Jn 12,31 y 14,30)?


Cabe recordar que Pablo y sus destinatarios se movían en un mundo en que nadie ponía en duda la legitimidad de los gobernantes, los del Imperio romano. Siendo que no hay na�ción ni bien común sin autoridades y obediencia, Pablo dice que obedecerles es conformarse al orden establecido por Dios. Para Pablo, el que se rebela es el que, por interés pro�pio o de su grupo, se porta como mal ciudadano, crea di�visiones y perjudica a todos (ver 1 P 2;13 y Ti 3;1).


Pablo, pues, no tenía a la vista nuestros problemas res�pecto de la resistencia a un poder opresor, cuando decía sin más: que todos se sometan a las autoridades establecidas. En todo caso, el cristiano no somete su conciencia a nin�gún otro que a Cristo: en caso de que le pidan algo contra�rio a su conciencia, se resiste a obedecer, dispuesto a sufrir el castigo previsto por las leyes represivas. Este fue el caso de los mártires que honramos, los que, en su gran mayoría, fueron muertos como criminales y enemigos del orden social.


Están al servicio de Dios para llevarte al bien (4). Tene�mos, pues, que preguntamos si las autoridades nos llevan al bien. Cuando las leyes solamente favorecen a una mino�ría y aplastan al pobre, no sirven a Dios, sino que cabe re�cordar lo dicho en Is 5,8; 10,1-3; Am 5,7-12.


Además, el creyente no aprueba el hecho de que ciertos hombres establezcan su propio poder económico y político, en forma tal que sean verdaderos dioses y Señores, capa�ces de eliminar o dar muerte a quienes no reconocen su po�der absoluto (1 Cor 3,21-23).


Jesús, por su parte, se negó a actuar en forma política (Mc 12,13), pero no desacreditó a los que actúan en lo po�lítico. El mismo supo denunciar a las autoridades y violó las leyes más sagradas cuando éstas se volvían opresoras.


En los comienzos de la Iglesia, los cristianos, debido a mu�chas razones, no se preocuparon por una reforma de las instituciones; solamente con el tiempo tomaron conciencia de sus derechos y deberes políticos. En el último siglo, la Igle�sia ha recordado muchísimas veces que nadie puede quitar al hombre estos derechos y que todos han de preocuparse por establecer autoridades que estén al servicio de todos. En estas materias, dejémonos guiar por la doctrina de la Iglesia: Puebla 144,498,506,541,558; Gaudium et Spes 73-76.





�¿Ustedes saben en qué tiempo vivimos? En aquellos treinta primeros años de la Iglesia se esperaba una pronta venida de Jesús para juzgar el mundo. Posteriormente, cuando se dieron cuenta que la historia podía durar mucho más, la espera de los creyentes se reportó sobre el día en que cada cual iba a morir y, así, encontrar a Cristo en forma individual.


En nuestro siglo, hemos vuelto a entender que la historia se encamina hacia un fin y no solamente debemos prepa�ramos para nuestra última hora, sino que nos corresponde trabajar activamente en la evangelización. El Evangelio es la fuerza que, directa o indirectamente, hace madurar la histo�ria humana: vivir en forma santa y responsable es apresurar la venida del Reino.


�Sean comprensivos con los de conciencia débil. Los cristianos de Roma, de muy diverso origen, estaban marca�dos por su religión y su educación anterior. Durante años les habían enseñado a algunos que es malo comer tal cosa o trabajar tal día. Si por largo tiempo se ha tenido una manera de pensar, cuesta mucho cambiarla. Pablo recuerda la enseñado por Cristo (Mc 7,19): no hay alimentos ni bebidas prohibidas.


Sin embargo, Pablo rechaza las discusiones sobre estas cosas. No critiquen sus escrúpulos. Pues el que ha supera�do los prejuicios comunes, tiene que respetar la conciencia del que los conserva. Sobre todo, cada uno debe sacrificar su propia comodidad si así lo exige la convivencia entre her�manos. Se presentan dificultades semejantes cuando viven juntos cristianos de razas y costumbres diferentes, o de par�tidos políticos distintos. Entonces es la ocasión de mostrar que saben respetarse mutuamente.


Todo lo que no hacemos de acuerdo con lo que cree�mos es pecado (v. 23), Uno debe formarse la conciencia; nadie debe quedarse en la duda, en prejuicios o certezas mal fundamentadas. Pero, en todo caso, se debe seguir la propia conciencia. Es nobleza del cristiano obedecer su con�ciencia. También es una responsabilidad tremenda formar�se un criterio sano y bueno con lecturas, conversaciones, meditación de la Biblia, y sobre todo aprovechando la luz que la Iglesia nos proporciona.





�Aquí se demuestra la delicadeza de Pablo.


Tiene la autoridad de apóstol de Cristo y sabe que es ca�pacitado para solucionar en Roma los problemas de la Iglesia.


Sin embargo, aunque tenga una gracia que comunicar�les, se fija muy bien en no fomentar divisiones o rivalidades. Manifiesta su respeto por los que fundaron o dirigen esta comunidad.


Como sacerdote de Cristo. Esta palabra no se debe en�tender en el sentido actual, como hablamos de los sacerdo�tes de la Iglesia. Los primeros cristianos no usaban la pala�bra sacerdote para designar a sus ministros, a fin de no con�fundirlos con los funcionarios judíos o paganos que ofre�cían víctimas a Dios. Pero aquí Pablo se compara con ellos. El no sacrifica animales, sino que ofrece a Dios los paga�nos, reconciliándolos con Dios y consigo mismos. Este es el culto nuevo y espiritual (12,1) que los apóstoles rinden a Dios. Hoy también existe el peligro de dar demasiada im�portancia una celebración hermosa de la liturgia, olvidan�do la tarea dificil y tan calumniada de reconciliar a hombres liberados y dignificados. Solamente aquellos que se dedican a la evangelización pueden celebrar bien la eucaristía. 





�El viaje a España significaba ir más allá de Roma, cen�tro del mundo entonces conocido. Esto nos indica el em�peño de Pablo por formar comunidades nuevas en todas las partes del mundo, sin esperar que las recién fundadas hn�bieran logrado la perfección. Así, cualquier comunidad de la Iglesia con desarrollo normal, debe preocuparse por evangelizar.	


Voy a Jerusalén para prestar un servicio a esa comuni�dad. Los ensayos de los hermanos de Jerusalén para poner sus bienes en común (Hechos 2,44) habían terminado en un fracaso. Pablo organiza para ellos una colecta en todas las comunidades griegas, esperando que esta ayuda frater�nal favorecerá la unión entre cristianos de origen judío y de origen griego.


En la Iglesia es difícil evitar la tensión entre grupos de culturas o de clases diferentes. Muy a menudo, el diálogo se hace dificil. Entonces el servicio del amor será el idioma que permita que se pongan de acuerdo los corazones cuando las mentes no se pueden comprender.





�Hermanos, les ruego que tengan cuidado. No hay car�ta en que Pablo no ponga en guardia a los cristianos contra las divisiones y los que predican «diferentemente». La doc�trina de la Iglesia es la de los apóstoles, testigos de Jesús. Hay una jerarquía, es decir, una autoridad legítimamente constituida, y Pablo exige obediencia en las cosas de la fe. La última frase es una acción de gracias a Dios. Se pa�rece a otra más desarrollada, con la que empieza la Carta a los Efesios: ahí se comenta.
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